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"Varios ciudadanos de Guichicovi. Tehuantepec, envían un memorial referente a 
la división territorial.-A la 2f). Comisión. 

"Los partidos revolucionarios coaligados envían de la ciudad de México una 
iniciativa de un artículo transitorio.-A la misma 2~ Comisión. 

"El C. Feliciano Gil envía un memorándum, relativo a puntos constitucionales.-A 
la propia 2f). Comisión. 

"El C. diputado Juan Sánchez, pide se reconsidere el artículo 220 del proyecto.­
No ha lugar, por no estar permitido por el Reglamento. 

"El presidente municipal de Huetamo, Michoacán, y varios firmantes más, envían 
una petición referente a división territoriaI.-A la repetida 2~ Comisión. 

"Los CC. diputados Adame, Rouaix, Pastrana Jaimes, Alvarez, Macias y catorce 
firmantes más, presentan una inciativa referente al artículo 27 del proyecto.-A la 
1 ¡¡. Comisión de Constitución. 

La 2'" Comisión de Constitución ha presentado los siguientes dictámenes. Sobre 
la fracción VII del artículo 82, que dice así: 

"Ciudadanos diputados: 
"Que.dó pendiente a la discusión el artículo 82, que establece los requisitos que 

se necesitan para ser presidente de la República, en tanto no se presentara el dic­
tamen sobre los artículos transitorios que deben, por esta vez, poner a cubierto la 
integridad de las elecciones, de futuros ataques de los enemigos de la revolución. 

"A fin de que la discusión de uno y otro se pueda hacer al mismo tiempo, la 
Comisión, aproveclÍando la iniciativa del señor Flavio A. Bórquez, se permite pro­
poner una fracción más a dicho artículo, que somete a la aprobación de esta honorable 
Asamblea, en 100s términos siguientes: 

"VII. N o haber figurado, directa o indirectamente, en alguna asonada o cuarte­
lazo." 

"Sala de Comisiones.-Querétaro de Arteaga, enero 25 de 1917.-Paulino Macho-
rro-Narváez.-Heriberto Jara.-Arturo Méndez.-Hilario Medina." 

A discusión el día 27 de los corrientes. 
Sobre la fracción XXVIII del articulo 73 y los artículos 84 y 85, que dice: 
"Ciudadanos diputados: 
"Habiendo sido rechazado el proyecto presentado por esta Comisión para el 

artículo 84 de la Constitución, y atendiendo al espíritu del debate respectivo, se pre­
senta ahora nuevo proyecto, en el sentido de dividir el período presidencial de cuatro 
años, en que puede faltar el presidente de la República, en dos partes, y fijar para cada 
uria de ellas reglas distintas para la elección del presidente substituto. Así, en caso 
de que el presidente falte durante los primeros dos años del período, como falta un 
tiempo bastante grande para las elecciones populares, y el presidente electo por la 
Cámara en ese caso tendrá, por su larga duración y atribuciones propias, cierto aspec­
to semejante al presidente constitucional, contra el espíritu general de nuestras insti­
tuciones, parece conveniente aprovechar la época inmediata de elecciones generales­
de diputados y senadores al Congreso de la Unión para efectuar la elección popular 
de otro presidente, que tendrá entonc'es todas las características y circunstancias de 
un presidente electo por el pueblo para un período de cuatro años, a contar de esa 
época, sin trastornar para nada el enlace y funcionamiento de los diferentes poderes 
públicos. En el caso de que el presidente falte durante los dos años últimos del pe­
ríodo, como entonces estará muy próxima la época de la 'campaña electoral, si no es 
que ya se está en ella, no hay necesidad de convocar a elecciones, sino que puede muy 
bien dejarse que éstas se celebren en el tiempo ordinario. 

"En el primer caso, si el Congreso está en sesiones, nombrará por mayoría abso­
luta de votos y concurriendo cuando menos las dos teréeras partes, un presidente 
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substituto. que convocará al pueblo a elecciones. Si el Congreso no está en sesiones,. 
el nombramiento de presidente provisional lo hará la Comisión Permanente. 

"En el segundo caso, si el Congreso está en sesiones, elegirá desde luego ·el 
presidente substituto que concluya el período; y si no está en sesiones, la Comisión 
Permanente designará un presidente provisional, que durará en su encargo hasta. 
que el Congreso se reúna y·haga la elección del presidente substituto. 

"La convocatoria del Congreso, en este segundo caso, deberá ser hecha por la 
Comisión Permanente y co.n aplicación de la adición aprobada del inciso (j) del ar­
tículo 72, consistente en que el Ejecutivo no tiene derecho de hacer observaciones al 
decreto de la Comisión Permanente sobre convocatoria al Congreso. 

"Como el primer inciso del artículo 85, ya aprobado, está iníonnado por el 
mismo espíritu de sistema electoral que el artículo 84, reprobado, al proponer hoy un 
nuevo sistema para este último, también deben aplicarse los mismos principios al 
caso del artículo 85. 

"Por tal motivo, la Comisión propone, a la vez que el proyecto del artículo 84, 
el del primer inciso del 85, pidiendo que se reconsidere este último. y vuelva a discu­
sión, a fin de que sea desechado, y tanto ese inciso como el artículo 84 formen un 
solo sistema de substitución presidencial. 

"Como la fracción XXVIII del artículo 73 se refería a la misma materia del 
artículo 84 del proyecto de la Primera Jdatura, una vez que se cambia el sistema 
del referido artículo 84, hay que ponerlo de acuerdo con la citada fracción XXVIII. 
Por tal motivo, debe reconsiderarse dicha fracción, y así lo pide la Comisión, presen­
tando el proyecto de ella, que dice: 

"XXVIII. Para constituirse en Colegio Electoral y elegir al ciudadano que 
debe substituir al presidente de la República, ya sea con carácter de substituto o de 
provisional, en los términos de los artículos 84 y 85 de esta Constitución. 

"Por lo expuesto, la Comisión propone a la aprobación de esta honorable Asam­
blea el siguiente artículo 84: 

"Artículo 84. En caso de falta absoluta del presidente de la República, ocurrida 
en los dos primeros años del período respectivo. Si el Congreso estuviere en sesiones, 
se constituirá inmediatamente en Colegio Electoral, y concurriendo cuando menos los 
dos tercios del número total de sus miembros, nombrará en escrutinio secreto y por 
mayoría absoluta de vofos un presidente, y el mismo Congreso expedirá la convoca­
toria a elecciones presidenciales, procurando que la fecha señalada para este caso 
coincida en lo posible con la fecha de las próximas elécciones de diputados y sena­
dores al, Congreso de ~a Unión. 

"Si el Congreso no estuviere en sesiones, la Comisión Permanente nombrará 
inmediatamente un presidente provisional, quien convocará a sesiones extraordinarias 
del Congreso, para que a su vez expida la convocatoria a elecciones presidenciaies en 
los mismos' términos del artículo anterior. 

"Si la falta del presidente ocurriere en los dos últimos años del periodo res­
pectivo, el Congreso- de la Unión, si estuviera reunido en sesiones, elegirá el presidente 
substituto que deberá concluir el período; si el Congreso no estuviere reunido, la 
Comisión Permanente nombrará un presidente provisional y convocará al Congreso 
de la Unión a sesiones extraordinarias para que se erija en Colegio Electoral y haga 
la elección del presidente substituto. 

"El presidente provisional podrá 13er electo por el Congreso como substituto. 
"El ciudadano que hubiere sido designado presidente provisional para convocar a 

elecciones en el caso de falta del presidente en los dos primeros años del período 
respectivo, no podrá ser electo en las elecciones que se celebren con motivo de la 
falta del presidente, para cubrir la cual fue designado." 
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"ArtículO' 85. Si al comenzar un períO'do constitucional no se presentase el pre~ 
sidente electO' O' la elección no estuviere hecha y declarada el 1 Q de diciembre, cesará, 
sin embargO', el presidente cUyO' períO'do haya conc1uídO', y se encargará desde luego 
del PO'der Ejecutivo~ en calidad de presidente prO'visiO'nal, el que designe el CO'ngre~ 

so de la Unión, o en su falta la CO'misión Permanente, y se prO'cederá cO'nforme a lo 
dispuestO' en el. artículO' anteriO'r. 

liCuandO' la falta del presidente fuere temporal, el Congreso de la Unión, si 
estuviere reunidO', O' en su defecto la CO'misión Permanente, designará un presidente 
interino para que funcione durante el tiempo que dure dicha licencia. Si la falta 
temporal se convierte en absoluta, se procederá comO' lo dispone el artículo anterior. 

"Cuando la falta del presidente fuere temporal, el Congreso de la Unión, si 
estuviere reunidO', o en su defecto la Comisión Permanente, designará un presidente 
interino para que funcione durante el tiempo que dure dicha falta. Si la falta tem~ 
pwal se convierte en absoluta, se procederá como lo dispO'ne el artículo anterior. 

"En el caso de licencia al presidente de la República nO' quedará impedido el 
interino para ser electo en el períO'do inmediatO', siempre que no estuviere en funciones 
al celebrarse las elecciO'nes." 

"Sala de CO'misiones, Querétaro de Artega, enero 24 de 1917.-Paulino' Machorro 
N arváez.-Heriberto J ara.-Arturo Méndez. -Hilario Medina." 

A discusión el mismo día 27. 
SO'bre el artículo 131, que dice: 
"Ciudadanos diputados: 
"Al títulO' de la Constitución que contiene las prevenciones generales, la Comi. 

sión ha creído conveniente agregar un artículo que tiene por objeto asegurar los 
concursos de todO's los trabajO's públicO's, para obtener así, para el servicio de la 
nación, las mejores utilidades posibles, evitando los fraudes y lO's favoritismos, bien 
conocidos del antiguo régimen. 

"El artículo que se agrega, por ser el último de las prevenciones generales, He. 
vará el número 131; perO' como puede haber modificaciones en la numeración, la 
Comisión presenta éste bajo ese númerO', a reserva de que la CO'misión de EstilO' lo 
-coloque en el lugar que le cO'rrespO'nde en la serie. 

"La Comisión se permite proponerlo en lO's siguientes términos a la aprobación 
de esta honO'rable Asamblea: 

"Artículo 131. Todos lO's contratO's que el GO'bierno tuviere que celebrar para la 
ejecución de las O'bras públicas serán adjudicados en subasta pública, mediante con. 
vocatoria, y para que se presenten proposiciones en sO'bre cerrado, que será abiertO' en 
junta pública." 

"Sala de Comisiones, Querétaro de Arteaga, 25 de enero de 1917.-PaulinO' Ma. 
~horro Narváez.-HeribertO' Jara.-Arturo Méndez.-Hilario Medina." 

A discusión en la. misma fecha. 
y sO'bre los primerO's nueve artículO's transitO'rios, redactado en los siguientes tér. 

minos: 
"Ciudadanos diputados: 
"LO's artículO's transitO'riO's del proyectO' de reformas tienen por O'bjeto facilitar el 

pasO' del antiguo al nuevO' régimen. La Comisión solamente explicará las razO'nes que 
ha tenido para propO'ner a los artículO's 1 Q Y 5Q las adiciones que se les hacen y con las 
que aparecen: 

"La fracción V del artículO' 82 previene no estar en servicio activo, en caso de 
pertenecer al Ejército, nO'venta días antes de la elección, y Se propone que no rija 
este preceptO' en las próximas elecciO'nes para estar a cubiertO' desde ahO'ra, de las 
discusiO'nes que la mala fe puede provocar acerca de la validez de ellas, y sobre 
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quienes, por haber hecho la revolución, deben seguir disfrutando la confianza pública. 
HEn el artículo 59 transitorio se previene el nombramiento de ministros para 

que la Corte comience a funcionar el 19 de abril próximo. Como para esta fecha no 
habrá todavía legislaturas que propongan candidato, según se ha prevenido en el 
artículo 96, se autoriza al Congreso a -hacer la elección con el objeto de establecer 
desde luego nuestro más alto tribunal, no debiendo durar los electos así más que el 
primer período de dos años, establecido en el artículo 94. En ese tiempo se habrán 
reunido las legislaturas locales, habrán reformado sus Constituciones para acordarlas 
con ésta, expedida la ley que reglamenta -la manera de, designar sus candidatos, y 
se podrá elegir la Corte como lo ha decidido este Congreso. 

"Por lo expuesto, la Comisión se permite proponer a la aprobación de esta ho­
norable Asamblea los siguientes artículos: 

"ARTICULO S TRANSITORIOS 

"Artículo 1Q Esta Constitución se publicará desde luego, y con la mayor solem­
nidad se protestará guardarla y hacerla guardar en toda la República; pero con excep­
ción de las disposiciones relativas a las elecciones de los supremos poderes federales 
y de los Estados, que desde luego entran en vigor, no comenzará a regir sino desde el 
día 19 de abril de 1917, en cuya fecha deberá instalarse solemnemente el Congreso Cons­
tituyente y prestar la protesta de ley el ciudadano que resultare electo en las pró­
ximas elecciones para ejercer el cargo de presidente de la República. 

"En las elecciones a que debe convocarse conforme al artículo siguiente no regirá 
la fracción V del artículo 82. 

"Artículo 29 El encargado del Poder Ejecutivo de la nación, inmediatamente que 
se publique esta Constitución, convocará a lecciones de poderes federales, procurando 
que éstas se verifiquen de tal manera que el Congreso quede constituido en tiempo 
oportuno, a fin de que hecho el cómputo de los votos emitidos en las elecciones pre­
sidenciales, pueda declararse quién es la persona designada como presidente de la Re­
pública, a efecto de que pueda cumplirse lo dispuesto en el artículo anterior. 

"Artículo 39 El próximo período constitucional comenzará a contarse, para di­
-putados y senadores, desde el 19 de septiembre próximo pasado, y para el presi­
dente de la República, desde esta fecha. 

"Artículo 49 Los senadores que en las próximas elecciones llevaren el número par 
sólo durarán dos años en el ejercicio de su encargo, para que la Cámara de Senadores 
pueda renovarse, en lo sucesivo, por mitad, cada dos años. 

"Artículo 59 El Congreso de la Unión elegirá a los magistrados de la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación en el mes de abril próximo, para que este alto Cuerpo 
quede solemnemente instalado el 19 de mayo. 

"En estas elecciones no regirá el artículo 96 en 10 relativo a las' propuestas de 
candidato por las legislaturas; pero los nombrados lo serán sólo para el primer 
período de dos años que establece el artículo 94. 

"Artículo 69 El Congreso de la Unión tendrá un período extraordinario de sesiones 
que comenzará el 19 de abril de 1917, para expedir todas las leyes que consultare el 
Poder Ejecutivo de la Nación, y además la Ley Orgánica de los Tribunales de Circuito 
y de Distrito y la Ley Orgánica de los Tribunales del Distrito Federal y Territorios, 
a fin de que la Suprema Corte de Justicia de la Nación haga inmediatamente los 
nombramientos de magistrados de Circuito y jueces de Distrito, y el mismo Congreso 
de la Unión las elecciones de magistrados y jueces de Primera Instancia del Distrito 
Federal y Territorios. Los magistrados de Circuito y jueces de Distrito y los magis­
trados y jueces del Distrito Federal y Territorios deberán tomar posesión de su cargo 
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antes del 19 de julio de 1917, cesando entonces lo's que hubieren sido nombrados por 
el actual encargado del Poder Ejecutivo de la Unión. 

"Artículo 79 Por esta vez, el cómputo de los votos para senadores se hará por la 
Junta Computadora del ler. distrito electoral de cada Estado o del Distrito FedeI,'al, 
que se formará para la computación de los votos de diputados, expidiéndose por 
dicha Junta a los senadores electo's las credenciales correspondientes. 

"Artículo 89 La Suprema Corte de Justicia de la Nación resolverá los amparos 
que estuviel'en pendientes, sujetándose a las leyes actuales en vigor. 

"Artículo 99 Los que hubieren figurado en el Gobierno emanado de la rebelión 
contra el legítimo de la República, o cooperado a ésta, o combatido después ·con las 
armas en la mano, o sirviendo empleos o cargos de las facciones que hayan combatido 
al Gobierno constitucionalista, serán juzgados por las leyes en vigor, siempre que no 
hubieren sido indultados por éste." 

"Sala de Comisiones. Querétaro de Arteaga, 22 de enero de 1917.-Paulino Ma-
chorro Narváez.-Hilario Medina.-Heriberto Jara.-Arturo Méndez." 

Igual fecha para la discusión. 
-El C. Palavicini: Pido la palabra. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Palavicini. 
-El C. Palavicini: Entiendo que ya están ratificadas las fechas de que hablan 

los artículos transitorios en el segundo dictamen relativo a los mismos artículos, no 
teniendo objeto, en consecuencia, la lectura del dictamen primitivo. 

-El mismo C. secretario: Se procedió a dar lectura al primer dictamen en calidad 
de antecedente; pero la Presidencia no tiene inconveniente en que se omita y en su 
lugar se lea el segundo dictamen. Dice así: 

"Ciudadanos diputados: 
"En el dictamen presentado a esta honorable Asamblea por esta Comisión, re­

lativo a los artículos transitorios, se estableció, de acuerdo con el proyecto del ciudada­
no Primer Jefe, que el 19 de abril quedaría instalado el Congreso de la Unión y to­
maría posesión el presidente de la República; y que las elecciones de magistrados de 
la Suprema Corte de Justicia se harán de manera que dicho Cuerpo comenzará a fun­
cionar el 19 de mayo. Todo lo cual daba por supuesto que las elecciones generales para 
presidente, diputados y senadores se celebrarían en una fecha, y que en este último 
día estuvieran calificadas las elecciones y pudieran tomar posesión los designados 
en ellas. 

"Como es fácil comprender, publicándose la Constitución, como es probable, en 
los primeros días de febrero, las elecciones de diputados, senadores y presidente de 
la República no podrá celebrarse sino en el mes de marzo, y muy probablemente no 
habrá tiempo, en este caso, para que las personas electas al Congreso se reunieran 
en la capital de la República, calificaran las elecciones y pudiera instalarse el Con­
greso el 19 de abril. 

upar tanto, debe hacerse a los artículos 19, 39, 59 Y 69 transitorios las correcciones 
necesarias para expresar las ideas antes expuestas, o sea que la Constitución comen­
zará a regir el 19 de mayo, y que ese día será cuando se instale el Congreso, tome, po­
sesión el presidente de la República, y que la Suprema Corte de Justicia quede insta­
lada el. 19 de junio. 

"Por 10 expuesto, la Comisión propone a esta honorable Asamblea la redacción 
de los artículos transitorios expresados en los términos siguientes: 

"Artículo' 19 Esta Constitución se publicará desde luego, y con la mayor solemni­
dad se protestará guardarla y hacerla guardar en toda la República; pero con excep­
ción del las disposiciones relativas a las elecciones de los supremos poderes federales 
y de los Estados, que desde luego entran en vigor, no comenzará a regir sino desde el 
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día 1 Q de mayo de 1917, en cuya fecha deberá instalarse solemnemente el Congreso 
Constitucional, y prestar la protesta de ley el ciudadano que resultare electo en las 
próximas elecciones para ejercer el cargo de presidente de la República. 

"En las elecciones a que debe convocarse, conforme al artículo siguiente, no re­
girá la fracción V del artículo 82. 

"Artículo 39 El próximo período constitucional comenzará a contarse, para los 
diputados y senadores, desde el 19 de septiembre próximo pasado, y para el presidente 
de la República, desde el día 19 de diciembre de 1916. 

"Articulo 59 El Congreso de la Unión eligirá a los magistrados de la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación en el mes de mayo próximo, para que este alt(). cuerpo 
quede .solemnemente instalado el 19 de junio. 

"En estas elecciones no regirá el artículo 96 en lo relativo a las propuestas de 
candidatos por las legislaturas locales, pero los nombrados 10 serán sólo para el pri­
mer período de dos años que establece el artículo 94. 

"Artículo 69 El Congreso de la Unión tendrá un período extraordinario de sesio­
nes que comenzará el 19 de mayo de 1917, para expedir todas las leyes que consultare 
el Poder Ejecutivo de la N ación, y además, la Ley Orgánica de los Tribunales de 
Circuito y de Distrito, y la Orgánica de los Tribunales del Distrito Federal y Terri­
torios, a fin de que la Suprema Corte de Justicia de la Nación haga inmediatamente 
los nombramientos de magistrados de Circuito y jueces de Distrito, y el mismo Con­
greso de la Unión las elecciones de magistrados y jueces de Primera Instancia del 
Distrito Fed~ral y Territorios, deberán tomar posesión de su cargo antes del 19 de 
julio de 1917, cesando entonces los que hubieran sido nombrados por el actua1 encar­
gado del Poder Ejecutivo de la Unión." 

"Sala de Comisiones.-Querétaro de Arteaga, 24 de enero de 1917.-Paulino Ma­
chorro Narváez.-Heriberto Jara.-Arturo Méndez.-Hilario Medina." 

2 

-El C. Dávalos: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Dávalos. 
-El C. Dávalos: Por regla general, ninguna corrección deja de tener importancia, 

aun las que nos imaginamos más pequeñas: una coma, un punto, una cO'njunción. Cons­
ta, he dicho, que hemos sidO' cuidadosO's hasta donde ha sido posible en el desempeño 
de nuestro cometido. Dividimos en tres secciones los articulas: una serie, los no obje­
tados; la otra, en la que hubo necesidad de hacer pequeñísimos cambios, y algunO's ar­
tículos en los que hubo necesidad de invertir una cláusula, o arreglarlas según las ideas 
afines. De la primera serie tenemos, además de los artículos de que ayer tuve el 
honor de daros cuenta, el 39, 89, 11, 15, 19, 21, 22. 23, 29, 39, 49, 52, 53, 55, 56, 59~ 
61, 62, 63, 64, 65. 66, 67, 68, 69, 71 y 9Ü'; éstos quedarán en la Secretaria a disposición 
de la honorable Asamblea para haeer la comparación, por que, como les he dicho a 
ustedes, ha habido veces en que hemos tenido necesidad, o bien de poner una coma, 
o bien de omitirla; y todos estos artículos, como digo, quedan a disposición de la 
Asamblea para cualquiera indicación que se sirvan hacer, y les suplicamO's a ustedes 
nos hagan el favor de hacernos presentes las faltas que noten, a fin de dar la redacción 
que se tuviere por mejor. En la segunda decía el artículo 19: "En los Estados Unidos 
Mexicanos ... " habiendo sido el sentir de la Asamblea decir: "República Mexicana"; 
pero comO' se adoptara la designación de Estados Unidos Mexicanos, hicimos ese cambio 
nada más, y quedó eh 100s Estados UnidO's MexicanO's en lugar de República Me­
xicana. Artículo 29; decía el artículo: IlEstá prohibida la esclavitud en los Estados 
Unidos Mexicanos; los esclavos de otros países", etcétera; no siendO' esclavos de 
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otros países, sino tratándose de_ personas que hayan tenido esa condición, encontramos 
mejor poner: "Está prohibida la esclavitud en los Estados Unidos Mexicanos, y los 
extranjeros que entren al territorio nacional ... " 

-El C. Medina, interrumpiendo: ¿ Qué no sería mejor poner "que entren en el 
territorio nacional en lugar de "al"? (Voces: "¡Entren all") 

-El C. Dávalos: Se rompería un tanto la armonía; pero si ustedes lo desean, 
reservamos esto para mañana en que prometo a ustedes dar cuenta, siguiendo el sentir 
de la Asamblea. La idea es "entrar a", pero la corrección es "entrar en". Mañana daré 
a ustedes cuenta, porque no soy el único miembro de esta Comisión, ni tengo la mayor 
autoridad entre las personas que me acompañan en la Comisión de Estilo. El artículo 
59 decía: "los derechos de tercero, provoque algún crimen o delito ... " Tuvimos a bien 
quitar la palabra crimen, porque la palabra genérica "delito" basta en este caso; es 
cuestión de grado, y la palabra "delito" puede comprender diversas gradaciones más 
o menos intensas, de mayor o menor gravedad; basta, pues, la palabra delito que. abar­
ca a las dos. El artículo 99 sufrió un cambio todavía más sencillo, y entiendo que se 
aprobará sin dificultad. El artículo primitivo dice: uN o se considerará ilegal y no po­
drá ser disuelta una asamblea o reunión que tenga por objeto ... " La palabra "está" 
se halla muy lejos de la autoridad a quien se refiere; tuvimos que invertir la cláusula, 
colocando dicha, palabra más cerca de su antecedente para estar con él en intima re­
lación, quedando así el artículo: "No se considerará ilegal ni podrá ser disuelta una 
asamblea ... autoridad si no se profieren injurjas contra ésta". El artículo 10 dice: 
"Los habitantes de la República Mexicana ... " Hicimos el mismo cambio efectuado 
en el artículo 19, quedando así: "Los habitantes de los Estados Unidos Mexicanos ... " 
En este mismo artículo se dice: 'j ••• son libres de poseer ... " El giro no es español, 
es francés; por consiguiente, en lugar de "son libres de poseer", pusimos: "tienen 
libertad de poseer". Artículo 16. Hacia el fin del artículo dice: "y exigir la exhibi­
ción de los libros y papeles ... " etcétera. Como hay otro cumplido inmediatamente 
antes, se ha substituído uno de ellos por "acatado." 

-El C. secretario: Dice la Presidencia que el sentir de la Asamblea el día de la 
discusión respectiva, fue que indistintamente se expresara Estados Unidos Mexicanos 
o República Mexicana. 

-El C. Dávalos: Es cierto que en ese sentido estuvo la discusión y en ese mismo 
sentido estuvo aceptado por la Constitución de 57 j pero hemos preferido la designa­
ción de Estados Unidos Mexicanos, porque en otras muchas veces se dice en los 
artículos "la República", y allí no hemos hecho nin'gún cambio, y solamente donde 
dice: "la República Mexicana"; Hemos preferido, por eufonía, substituir esa expresión 
por la de "Estados Unidos Mexicanos". La cláusula que quería el señor Ancona 
Albertos dice así: "Las autoridades administrativas podrán practicar visitas ... " y 
luego, adelante, "para comprobar que se han acatado", para no decir "que se han 
cumplido las disposiciones". El artículo 25: "La correspondencia que bajo cubierta 
circule por las estafetas ... ", etcétera, dice el artículo: "será libre"; giro también 
francés, y hemos puesto en lugar de "será libre", "estará libre", Artículo 26. Dice 
el artículo primitivo: "En tiempo de paz, ningún miembro del Ejército podrá alojarse 
en casa particular, contra la voluntad de su dueño, .. ", etcétera; dos cláusulas que 
'Parecen desarticuladas, y que por eufonía, porque están más íntimamente ligadas, 
las hemos puesto así: "En tiempo de paz, ningún miembro del Ejército podrá ... ", 
etcétera. Artículo 41. Decía el artículo primitivo: "El pueblo ejerce su soberanía por 
medio de los poderes de la Unión. , . JJ Y como era anfibológico el sentido y no se sabía 
por cuál de los poderes ejercía el pueblo su soberanía, lo hemos dejado en esta 
forma, salvo siempre el parecer de la Asamblea: dice el artículo actualmente: "El 
pueblo ejerce su soberanía por medio de los poderes de la Unión, en los casos de com-
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petencia de éstos", etcétera. No hay lugar a duda, porque "éstos", por estar en plural, 
no pueden ser sino los poderes y no el pueblo ni la soberanía. 

-El C. López Lira: Suplico al señor presidente de la Comisión de Estilo, lea 
el artículo referente a alojamiento de militares. 

-El C. Dávalos: Con mucho gusto. 
"Artículo 26. En tiempo de paz, ningún miembro del Ejército podrá alojarse en 

casa particular, contra la voluntad de su dueñoj tampoco podrá exigir prestación 
alguna." 

La modificación dice así: "En tiempo de paz, ningún miembro del Ejército podrá 
alojarse en casa particular contra la voluntad de su dueño, "ni imponer prestación 
alguna ... " 

-El C. López Lira: En mi humilde concepto cambia el sentido del artículo con la 
modificación; parece que se expresa que un miembro del Ejército podrá imponer pres­
taciones con la voluntad del dueño. En el artículo primitivo se expresan con claridad 
dos ideas distintas, esto es: que ningún militar podrá alojarse en casa particular contra 
la voluntad del dueño, y que tampoco podrá imponer prestación alguna. Ambas cosas 
son distintas. En la forma que lo redacta la Comisión respectiva, parece que se acepta, 
tácitamente, que con la voluntad del dueño. se puede imponer alguna prestación. 
(Voces ¡No! ¡No!) 

-El C. Dávalos: "Artículo 26. En tiempo de paz, ningún miembro del Ejército 
podrá alojarse en casa particular contra la voluntad de su dueño; tampoco podrá 
exigir prestaci~n alguna." 

Además, con la voluntad no se impone ninguna prestación. En la forma tradicional 
así estaba; pero muchas otras cosas estaban así y, sin embargo, hemos creído prudente 
avanzarlas un poco más, reformando, por lo tanto, el modo de expresar las ideas. Sin 
embargo, lo dejo reservado, y mañana insistiré sobre el particular. El artículo 47, el 
primitivo, decía así: "El Estado del Nayarit tendrá la extensión territorial y límites 
que comprende ahora el Territorio de Tepic". Hemos substituído el "ahora" por 
Hactualmente". Ahora indica idea de tiempo, lugar, momento; mientras que, actual­
mente, no indica más que la idea de tiempo en general. Son los únicos artículos que 
hoy someto a vuestra consideración; con el resto daré cuenta mañana. 

-El mismo C. secretario: La Comisión presentó la última fracción del artículo 115. 
-El C. Cravioto: Pido la palabra. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Cravioto: Yo desearía que antes de que pasáramos a otra cosa, tuviera 

usted la bondad de preguntar a la Asamblea si aprueba las correcciones que hizo la 
Comisión de Estilo. 

-El C. secretario: Por acuerdo de la Presidencia se pregunta a la Asamblea si 
aprueban las modificaciones que ha hecho la Comisión de Estilo. Las personas que 
estén por la afirmativa sírvanse poner de pie. Aprobadas. 

-El C. Chapa: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Chapa. 
-El C. Chapa: Yo creo que sería conveniente nombrar una comisión que se 

encargara de la parte artística de la Constitución para que nos presenten algunos 
modelos de tipos de letra, porque si vamos a dejar que la hagan a su antojo, no sé 
qué resulte. 

-El C. secretario: La Presidencia, por conducto de la Secretaría, manifiesta que 
no tiene inconveniente en aceptar la moción del señor Chapa, si a bien tiene aprobarla la 
Asamblea. (Voces: ¡Aprobada!) En ese caso propone en comisión a los señores 
diputados Chapa, Guzmán y Bravo Izquierdo. ¿ Se aprueba la resolución de la Mesa? 
Los que estén por' la afirmativa, sírvanse poner de pie. Aprobada. 
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-El mismo C. secretario: La 2~ Comisión de Constitución presenta modificado, 
el último párrafo del artículo 115, en la siguiente forma: 

"Sólo podrá ser gobernador constitucional de un Estado un ciudadano mexicano 
por nacimiento y nativo de él o con residencia no menor de cinco años anteriores al 
día de la elección." 

-El C. González: A nuestro juicio deben ser los últimos cinco años ... (Voces 
que impiden oír al orador.) 

-El C. secretario: La Presidencia no ha escuchado las observaciones que usted 
hizo; en consecuencia, se le ruega te~ga la bondad de repetirlas. 

-El C. González: La idea mía es ésta: que la residencia de cinco años sea inme­
diatamente anterior a la elección, porque si ha estado durante los primeros cinco años 
de su infancia y de su juventud y después se ha alejado de allí, ha perdido' el calor del 
ho~ar y no puede ser, según la idea patriótica, gobernador del Estado ... 

-El C. Medina: La adición propuesta anoche, según el sentir de la Asamblea, es 
que los candidatos sean nativos del Estado o con residencia no menor de cinco años 
anteriores al día de la elección. (Voces: ¡Bien! Aplausos.) 

-El C. Bojórquez: Pido la palabra. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Bojórquez: La parte relativa del artículo 115 dice: "Sólo podrá ser go-

bernador constitucional de un Estado un ciudadano mexicano por nacimiento y na­
tivo de él o con residencia no menor de cinco años anteriores al día de la elección." 
(Aplausos.) 

-El C. De los Santos: Pido que la palabra "residencia" se cambie por esta 
otra: "vecindad". La residencia es una y la vecindad es otra. Ruego a la Comisión 
tome en cuenta mi iniciativa. 

-El C. Cravioto: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Cravioto. 
-El C. Cravioto: Estoy perfectamente de acuerdo con la redacción del artículo; 

pero me permito llamar la atención de la Asamblea y de la Comisión sobre la forma 
incompleta como ahora está. Hay este caso: se puede tener residencia de cinco años 
anteriores al día de la elección; por ejemplo, un niño puede vivir en un Estado, supon­
gamos, de la edad de dos a siete años, y esta residencia no basta; pido a la Comisión 
y a la honorable Asamblea se sirvan ordenar lo conveniente para que la residencia 
sea durante la mayor edad. (Voces: ¡No; cinco años inmediatamente antes del día 
de la elección!) 

-El C. López Lira: Yo propongo que no se limite sólo a los gobernadores cons­
titucionales. sino también a los gobernadores interinos o provisionales. (Voces: ¡No! 
¡No!) En el caso de que desaparezcan los poderes de un Estado y que el Ejecutivo 
de la Unión nombre un Gobierno provisional, que es el que convoca a elecciones. 
tiene mucho interés de que ese gobernador sea originario o vecino del Estado de que 
se trate. (Voces: ¡No! ¡No!) 

-El C. Medina: La Comisión estima que son de igual valor- las palabras resi­
dencia o vecindad; pero si la Asamblea estima que es más enérgica la palabra vecin­
dad, la Comisión no tiene ningún inconveniente en que se ponga. 

-El C. De los Santos: Residencia quiere decir estar en el lugar; por ejemplo, 
un individuo, diputado al Congreso de la Unión, no pierde la vecindad de un Estado, 
pero sí pierde la residencia, y en cualquier otro cargo o puesto público no se pierde 
la vecindad, pero sí se pierde la residencia; por eso yo suplicaba que fuera vecindad 
y no residencia. 
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-El C. secretario: La Comisión solicita penniso para retirar su dictamen, con el 
fin de modificarlo en el sentido que ha indicado el ciudadano diputado De los Santos. 
(Después de un momento, leyendo:) 

"Sólo podrá ser gobernador constitucional de un Estado un ciudadano mexicano 
por nacimiento y nativo de él, o con vecindad no menor de cinco años anteriores al 
día de la elecci6n." (Aplausos.) 

¿ Se considera suficientemente discutido? Las personas que estén por la afirma­
tiva, sírvanse ponerse de pie. Se reserva para su votación. 

-Un C. diputado: Si se va a votar el artículo 115, que se separe la II fracción. 

-Un C. secretario: El artículo 116 dice así: 
"Los Estados pueden arreglar entre sí, por convenios amistosos, sus respectivos 

límites; pero no se llevarán a efecto esos arreglos sin la aprobación del Congreso de 
la Unión." 

Está a discusión. ¿No hay quien haga uso de la palabra? Se reserva para su 
votación. 

El articulo 117, hasta su fracción J, dice: 
"Los Estados no pueden, en ningún caso: 
"1. Celebrar álianza, tratado o coalición con otro Estado, ni con las potencias 

extranjeras." 
Está a discusión. ¿No hay quien haga uso de la palabra? Se reserva para su 

votación. 
"Il. Expedir patentes de corso ni de represalias." 
Está a discusión. ¿ N o hay quien haga uso de la palabra? Se reserva para su 

votación. 
"UI. Acuñar moneda, emitir papel moneda, estampillas ni papel sellado." 
Está a discusión. ¿ N o hay quien haga uso de la palabra? Se reserva para su 

votación. 
"IV. Gravar el tránsito de personas o cosas que atraviesen su territorio." 
Está a discusión. ¿ No hay quien haga uso de la palabra? Se reserva para su 

votación. 
"V. Prohibir ni gravar directa ni indirectamente la entrada a su territorio, ni la 

salida de él,- a ninguna mercanCÍa nacional o extranjera." 
Está a discusión. ¿ No hay quien haga uso de la palabra? Se reserva para su 

votación. 
"VI. Gravar la circulación ni el consumo de efectos nacionales () extranjeros, con 

impuestos o derechos cuya exención se efectúe por aduanas locales, requiera inspec­
ción o registro de bultos o exija documentación que acompañe la mercancía." 

Está a discusión. ¿ No hay quien haga uso de la palabra? Se reserva para su 
votación. 

"VII. Expedir ni mantener en vigor leyes o disposiciones fiscales que importen 
diferencias de impuestos o requisitos, por razón de la procedencia de mercancías na­
cionales o extranjeras, ya sea que esta diferencia se establezca respecto de la pro­
diIcción similar de la localidad o ya entre producciones semejantes de distinta pro­
cedencia"." 

Está a discusión. ¿ No hay quien haga uso de la palabra? Se reserva para su 
votación. 

"VIII. Emitir títulos de deu4 pública, pagaderos en moneda extranjera o fuera 
del territorio nacional; contratar directa o indirectamente préstamos con Gobiernos 
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extranjeros, o contraer obligaciones en favor de sociedades o particulares extr~nje­
ros, cuando hayan de expedirse títulos o bonos al portador o transmisibles por 
endoso." 

Está a discusión. No hay quien haga uso de la palabnl.1 Se reserva pam su 
votación. 

5 

-El C~ Ibarra: Se ha presentado una iniciativa de adición al artículo 117 consti­
tucional, habiendo recaído el acuerdo de que se discutiera juntamente con el dicta­
men relativo al mismo artículo. Suplico a la Presidencia haga que se cumpla dicho 
acuerdo. 

-El C. Bórquez: La diputación de Sonora presentó una iniciativa tendiente a 
suprimir varios impuestos que fija la Ley del Timbre. La diputación de Sonora estaba 
dispuesta a seguir sosteniendo su iniciativa; pero en vista de que el ciudadano Pri­
mer Jefe tiene un estudio más consciente, más completo y más radical que el que 
habia propuesto la diputación de Sonora, se abstiene ésta por ahora de sostenerla. 
(Aplausos.) 

-El mismo C. secretario: Por acuerdo de la Pr"esidencia se pregunta a la Asam­
blea si desea votar primero el artículo y estudiar después la adición que presentan 
setenta y un ciudadanos diputados. (Voces: ¡De una vez!) Dice aSÍ: 

¡¡Honorable Congreso: 
'¡La experiencia constante y uniformemente repetida ha venido a ser ya una 

verdad axiomática que los pueblos triunfan única y exclusivamente cuando están 
constituidos por elementos fuertes y capaces de influir directa o indirecta en el pro­
greso social. 

"De aquÍ ha resultado en las épocas modernas el empeño o esfuerzo de todos los 
Gobiernos por combatir aquellas costumbres, hábitos o tendencias que llevan a la 
degradación o debilitamiento de los elementos componentes del cuerpo social; y, por 
el contrario, de favorecer la creación y desarrollo de todos aquellos hábitos, usos y 
costumbres que se encaminan de una manera directa e inmediata a elevar el valor so­
cial del individuo. 

"N o es raro, pues, ver que en todos los pueblos cultos de la tierra, desde la in­
fancia hasta la vejez, el Estado se preocupa por la conservación de todas aquellas 
cualidades que ennoblecen y fortifican al individuo y por la extirpación de todos 
aquellos vicios que lo degradan y lo nulifican y lo hacen desgraciado. 

"Es por esto que nuestros observadores han asentado que si la raza china tu­
viere los métodos y cultura y profilaxis social adoptados en los países más cultos de 
la Europa, habrían ya llegado o llegarían en breve tiempo a constituir por su nú­
mero uno de los pueblos más poderosos de la tierra que en alud incontenible podría 
ya haber invadido todas las partes del viejo continente occidental. 

"En los mismos pueblos cultos a que nos acabamos de referir, pero sobre todo 
en los de raza sajona, la cultura física ocupa hoy de una manera principal la aten­
ción de la socedad entera; pero, a la vez, la ocupa igualmente, de una manera tam­
bién preferente, la extirpación del alcoholismo, de los juegos o diversiones propios 
de las épocas salvajes o que traen de ellas sus raíces y que a cada paso hacen retro­
gradar al individuo, porque mantiene en él vicios d~ las épocas primitivas y constitu­
yen obstáculo insuperable para entrar de lleno en una etapa de civilización más avan­
zada en que reinen ideas y sentimientos más nobles. 

"Nuestra raza autóctona, tal como la encontró la conquista española, era fuerte 
y vigorosa, y si bien tenía los vicios y cualidades que correspondían al estado de civi-
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lización en que se hallaba, no conocía en cambio ni los vicios del servilismo, ni mu­
cho menos los vicios de la embriaguez, del juego y del ocio que la Conquista intro­
dujo necesariamente en ellos como medio para lograr conservarla en la obediencia. 

'¡El alcoholismo en México, para las razas autóctonas fue, pues, un mal directo 
producido por la conquista española, como lo fue el servilismo impuesto en todas 
las esferas de la actividad social. 

"La actual revolución ha echado sobre sus hombros la noble tarea de despertar 
a todos los mexicanos retrasados en la civilización, llevando la luz a sus conciencias y 
el anhelo de bienestar y de progreso a sus voluntades, haciéndoles comprender que 
los hombres no pueden ser grandes ni dichosos sino cuando saben lo que quieren y 
cuando quieren al bien de una manera resuelta e inquebrantable. 

"La revolución constitucionalista, al realizar su programa de refonnas socia­
les, habrá dignüicado al obrero de los talleres, al trabajador de los campos y a los 
que vagan al azar como las aves del cielo buscando el sustento cotidano; porque al 
educarlos llevará la verdad a su inteligencia y la bondad a sus corazones. 

"Mas esta gran tarea necesarísima para la realización del ideal revolucionario, 
si no es estéril, sí indudablemente no será todo lo fructuosa que debe ser, si no se 
ponen todos los medios indispensables para que ellos produzca!]. todos los resultados 
que debe forzosa y necesariamente producir. 

"Efectivamente, de poco o nada serviría la cultura física y todos los métodos em~ 
pleados para desarrollar la mente y voluntad de los hombres, si al lado de la escuela 
ha de seguir abierto y no sólo tolerado, sino protegido, el templo del vicio. De poco 
o nada servirá que se establezca un buen sistema penal y buenos métodos de correc­
ción, si al lado de ellos se fomenta, toleran 'Y propagan todas las causas que man­
tienen, fomentan y multiplican la criminalidad y hacen frecuente la reincidencia. 

"Triste es confesarlo, señores diputados, pero en México nada se ha hecho du­
rante el siglo que lleva de independiente para combatir todas esas plagas, que como 
verdaderas calamidades, como azote temible, han agobiado a sus habitantes. 

I<EI señor doctor ROdríguez acaba de traer y desarrollar ante vuestra presencia 
el cuadro tristísimo de degradación y de miseria en que se encuentra el pueblo mexi­
cano por su falta de higiene y por el alcoholismo; y este cuadro de horror podría 
completarse con todos los negros colores que le corresponden, considerando los estra­
gos que día a día causa el juego y aquellos espectáculos que sólo sirven para desper­
tar en el hombre sentimientos de ferocidad impropias de la época en que vivimos. 

UVosotros, señores diputados, que tan celosos os habéis mostrado por resolver la 
cuestión obrera, adoptando las medidas necesarias para asegurar a esa clase bene­
mérita su sustento y bienestar, salvándola de la especulación avara y despiadada de 
los capitalistas, con el mismo celo y entusiasmo estáis procurando resolver la cues­
tión agraria para acabar con el monopolio de las tierras y hacer así más abundan­
tes y más baratos todos los artículos necesarios para la vida, no llenaréis por com­
pleto vuestra alta y' noble misión si no tomáis medidas igualmente eficaces para 
corregir los vicios que dejamos apuntados. 

"Es verdad que esta honorable Cámara tiene ya aprobado el establecimiento de 
un Consejo Superior de Salubridad que tenga a su cargo en toda la República el cui~ 
dado de la higiene pública, así como también el cuidado de combatir el alcoholismo; 
pero esto, que es indudablemente benéfico en sumo grado, no será más que una vana 
esperanza, si no se impone a las autoridades el deber de no permitir cuando- menos 
aquellos males que más han contribuido, según' los datos de la experiencia, a la 
degradación y embrutecimiento del pueblo. 

IIEfectivamente, el Consejo Superior de Salubridad prohibirá, a no dudarlo, mu­
chas cosas que él juzgue perjudiciales; pero las autoridades superiores, de seguro 
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que en muchos casos influenciadas por intereses que no concuerdan con los del bien 
público, por razones de libertad comercial e industrial, considerarán lícito o debido 
lo que el Consejo Superior de Salubridad juzgue contrario al bien de la comunidad. 

"No es esto, señores diputados, una mera suposición. El señor doctor don José 
María Rodríguez, que, sea dicho en verdad y justicia, ha sido el único director de la 
salubridad pública que en México se ha ocupado por el bien del pueblo, logró no 
hace mucho tiempo se prohibiese la venta del pulque, pero, hay que decirlo con 
tristeza esa prohibición que disminuyó notablemente la criminalidad y que directa­
mente favoreció a las clases pobres de la capital, quedó poco después abolida cuando 
las clases ricas productoras del pulque lograron por sus agencias que quedase de 
nuevo permitida la venta de ese líquido nauseabundo, que, como alguien ha dicho, 
causa a México más víctimas que la más terrible de las enfermedades. 

"Debe reconocerse también, en obsequio de la verdad y de la justicia, que la 
autoridad suprema de la revolución, con el aplauso de todos los buenos, ha procurado 
a la vez que la extirpación del vicio del juego, la supresión de las corridas de toros, 
pero a pesar de esto, uno y otro vicio subsisten desgraciadamente, y de seguro que 
subsistirán en lo futuro si un precepto constitucional no los prohíbe. 

"Debéis, pues, señores diputados, completar vuestra obra, y siguiendo el ejem­
plo que han dado muchos de los Estados de la Unión Norteamericana, establecer en 
la Constitución que vais a dar y que será la base sobre la que se levantará el gran­
dioso edificio del progreso mexicano, las medidas necesarias para extirpar los males 
que dejamos apuntados; de lo contrario, estad seguros, seguirá degenerándose el 
pueblo mexicano por el pulque y el mezcal. y seguirá haciéndose inútil la obra civili­
zadora, con el juego y con los espectáculos salvajes. 

"Por todo lo expuesto, tenemos la honra de suplicar a vuestra soberanía se adi­
cione el artículo 117 del proyecto de Constitución con la siguiente fracción: 

"En los Estados, Distrito Federal y Terirtorios se prohibirá siempre: 
"lQ La fabricación y venta del pulque, lo mismo que la fabricación del alcohol 

de maguey y de caña de azúcar para la preparación de bebidas embriagantes, y la 
del de cereales con cualquier objeto que sea. La Federación impedirá la importación 
de alcohol para la preparación de bebidas embriagantes. 

"2Q Los juegos de azar, los toros, peleas de gallos y toda clase de juegos o di­
versiones en que pueda haber ineludible derramamiento de sangre. 

H3Q La venta de drogas cuyo uso sea perjudicial a la salud o causen degeneración 
de la especie, las que sólo podrán expenderse con prescripción de facultativos. 

"Las infracciones de las disposiciones que preceden serán castigadas por la 
ley y perseguidas por las autoridades. Estas serán consideradas como coactoras de 
dichas infracciones en el caso de que se cometan con permiso, autorización o disimulo 
de ellas; y se considerarán como complicadas cuando sean poco diligentes en su per­
secución." 

"Querétaro de Al'teaga, 22 de enero de 1917." 
"Francisco J. Múgica.-D. Pastrana Jaimes.-Jesús de la Torre.-H. Jara.-L. 

G. Monzón.-C. L Gracidas.-J. E. von Versen.-E. P. Nafarrate.-Antonio Gutiérrez. 
-Reinaldo Garza.-Federico E. Ibarra.-José Rodríguez González.-F. l\L del Caro­
po.-Zeferino Fajardo.-B. Moreno.-José Alvarez.-M. Herrera.-Luis T. Navarro.­
NiCQlás Cano.-Antonio Cervantes.-G H. Casados.-Saúl Rodiles.-José Rivera.­
Emiliano C. García.-Rafael L. de los Ríos.-Celestino Pérez.-J. López Lira.-M. G. 
Aranda.-J. de D. Palma.-Victorio E. GÓngora.-Angel S. Juarico.-Ignacio López.­
Josafat F. Márquez.-Santiago Ocampo.-Vicente M. Valtierra.-José N. MacÍas.-Al­
fonso Herrera.-C. Sánchez Magallanos.-F. de I!eija.-F. Pereira.-Alfredo Solares. 
-Epigmenio A. Martínez.-Porfirio S. Sosa.-Leopoldo payán.-E. L. Céspedes.-
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.Juan Sánchez.-Luis Espinosa.-Manuel Dávalos Ornelas.-.J. Ramírez Villarreal.-D. 
Cervantes.-F. C. Manjarrez.-Fernández.-Juan N. Torres.-Porfirio del Castillo.­
Gilberto de la Puente.-Adolfo Villaseñor.-Julián Adame.-S. Manrique.-Alfonso 
Mayorga.-Lisandro López.-Daniel A. Zepeda.-Aseensión Tépal.-C. Avilés.-G. R. 
Cervera.-Uriel Avilés.-F. A. Bórquez.-José M. Truchuelo.-Ramón Gámez.-Rafael 
P. Cañete.-J. de D. Bojórquez.-Rafael Martínez de Escobar.-I. L. Pesqueira.­
Sólo por las 2~ .y 3'" proposiciones, los CC. diputados Ramón Ross, M. Rosales y J. L. 
GÓmez." (Rúbricas.) 

Está a discusión la adición. 
Por acuerdo de la Presidencia y deseándolo el ciudadano Jara, se va a dar lec­

tura al siguiente mensaje: (Leyó un mensaje de los obreros de Santa Rosa, relativo 
a la adición. Aplausos.) 

Por acuerdo de la Presidencia se pregunta a la Asamblea si está dispuesta a 
sostener su acuerdo, de que sólo hablen tres oradores en pro y tres en contra. (Voces: 
¡Sí! ¡Sí!) La Presidencia pone en conocimiento de la.Asamblea que no permitirá el 
uso de la palabra a los oradores por más de veinte minutos. (Aplausos.) 

-El C. presidente: Tiene la palabra en contra el ciudadano Rodríguez. 
-El C. Rodríguez: Señores diputados: Debe llamar a ustedes grandemente la 

atención que sea yo el que viene a hablar en contra del artículo transitorio o adición 
al artículo 117, que un conjunto de diputados desea que se apruebe por esta honora­
ble Asamblea, adición relativa a la fabricación del pulque, del alcohol, corridas de to­
ros, etcétera, etcétera; pero como esta cuestión, sobre todo el alcohol, ha sido amplia­
mente estudiada por el Consejo de Salubridad, debo yo ser quien tome la iniciativa 
para inclinar la opinión de la Asamblea en sentido contrario a la manera de pensar 
de los señores diputados que desean acabar de una vez para siempre con el alco­
holismo. 

Yo también, señores diputados, soy enemigo del alcoholismo y estoy poniendo de 
manifesto cuantas veces se hace ocasión, los peligros que las bebidas alcohólicas oca­
sionan al individuo, las enfermedades que le acarrean, la degeneración de él y toda 
su familia y las consecuencias para la sociedad, para el Estado, para la raza; y, sin 
embargo, señores, vengo a hablar en contra de la adición que se pretende ahora hacer 
al artículo 73. 

Querer suprimir de un golpe las bebidas alcohólicas en el país tiene los graves 
inconvenientes que deseo señalar. 

Desde luego, debemos tomar en consideración que en los actuales momentos nues­
tros país ha quedado desangrado por la guerra civil. El estado económico actual no po­
día ser peor; hemos llegado casi a una bancarrota; los capitales que se perderían en 
estos momentos por la supresión violenta del alcohol, dejarían de pagar sus contri­
buciones al Erario por sus capitales y por sus industrias, y éste tendría una enorme 
entrada menos para sostener los forzosos egresos duplicados en la actualidad por 
razones de la guerra que acaba de pasar y que aún no ha terminado todavía. Aparte 
de esto, tenemos el siguiente problema: 

En la actualidad, tratándose, por ejemplo, del pulque, son más de cuatrocientas 
mil personas en la Mesa Central las que viven de esta industria y mayor todavía el 
número de los que se alinientan con los productos sacados del maguey. ¿ Qué vamos a 
hacer con todos estos indios desgraciados de todos los pueblos del Distrito Federal, 
del Estado de México, de Hidalgo, que no viven más que de esto, si en estos mo­
mentos no pueden dedicarse a la agricultura, porque los elementos indispensables 
para este trabajo han sido destruidos y se han acabado las bueyadas, las mulas, los 
arados, por las necesidades de la guerra? ¿ Qué, será posible alimentarlos con aire, 
con los decretos que demos en esta Constitución? ¿ Qué, será posible hacerlos que 
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perezcan de hambl'e unos y dejar en la miseria a los que explotan la industria en 
grande y en pequeño en todos los centros de población? ¿ Qué, no se ocurre, señores 
diputados, que una medida tan violenta y radical en estos momentos en lugar de un 
beneficio trae un perjuicio máximo a una inmensa cantidad de población? 

N o, señores diputados, hay que pensar detenidamente antes que resolver esta 
grave cuestiono Es necesario examinar los beneficios que pudiera traer la medida 
que se desea tomar y los perjuicios que ocasionaría también. Examinemos: 

¿No creéis señores diputados, que nadie mejor que el Consejo Superior de Salu­
bridad General de la República .sería el adecuado para estudiar esta grave cuestión y 
para resolverla de una manera inteligente para evitar los grandes perjuicios, dismi­
nuyendo de una manera paulatina y progresiva el alcoholismo, no sólo en nuestra 
Mesa Central, sino en toda la República, por medio de leyes prohibitivas, con rela­
ción al consumo inmoderado del alcohol, higienizando por medio de las mismas tam­
bién los productos alcoholizados de consumo diario e inclinando con estas prohibi­
ciones paulatinas y progresivas a los industriales y a los hacendados a cambiar sus 
industrias para evitar la destrución de sus riquezas y para evitar también la pér­
dida momentánea del trabajo de cuantos se ocupan en las mismas? Por ejemplo: el 
Consejo de Salubridad de la República empezará por dictar leyes como la siguiente: 
prohibirá de una manera absoluta el consumo de las bebidas alcohólicas en general 
en las calles y lugares de su venta. Con esta pequeña ley, señores, habremos evitado 
el despacho al menudeo en las cantinas, en los restaurantes, en los casinos, en todos 
los centros donde se reúnen' los amigos a tomar un trago de licor, aprovechando el 
momento de entusiasmo que ocasiona la vista de un camarada o el arribo de un con­
ciudadano o paisano, no limitándose a una sola copa que no traería ningún incon­
veniente, sino repitiendo y volviendo a repetir las paradas de copas hasta llegar a la 
embriaguez, a la incongruencia de las ideas, al envenenamiento agudo, a la exal­
tación de las pasiones, a la locura alcohólica y a las consecuencias de la misma: la 
riña, los golpes, las heridas, que terminan muchas veces con la cárcel o la desgraeia 
de la familia y la carga para la sociedad. 

Otras veces, estas reuniones se repiten por costumbre entre los empleados de 
las casas comerciales, los artesanos, los obreros que ocurren diariamente a las can­
tinas y pulquerías a pasar un rato, a distraerse con la conversación de los amigos, 
aunque muchas veces no llegan a los resultados del caso anterior, llegan a algo peor 
con el tiempo, a la costumbre, al alcoholismo crónico, a la degeneración de su indi­
viduo y a las consecuencias que en otra ocasión he señalado. 

En los restaurantes, tenemos también los desastres bajo la forma de alcoholismo 
agudo, trayendo como consecuencia lo que hemos visto en estos últimos tiempos con 
repetida frecuencia, principalmente entre la gente media, entre los militares que 
concluyen casi siempre con riñas escandalosas y con la muerte hasta de algunos 
jefes del Ejército. Esto que se ve en México se ve también con la misma frecuencia 
en todas las poblaciones de la República; por consiguiente, una ley que podrá ser 
dada por el Consejo Superior de Salubridad General de la República, habrá prohibido 
completamente las reuniones en cantinas, en figones, en pulquerías; las libaciones 
en los restaurantes, y habrá acabado de una vez para siempre con los corrillos que 
traen siempre como consecuencia la corriente a la ebriedad consuetudinaria. 

Otra de las leyes que podda dar el mismo Consejo de Salubridad General sería, 
por ejemplo, tratándose de pulque, la prohibición de la fabricación de éste con inter­
vención del fermento pútrido, pam cambiar totalmente la forma de la elaboración 
y evitar en parte el peligro que con el pulque se tiene por este género de fennenta­
ción. La prohibición de la conducción del mismo en barricas inmundas, pestilentes, y 
a la venta de este producto en Jugares desaseados, no refrigerados, etcétera, etcétera, 
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con lo que se consigue, desde luego, un aumento considerable al precio del pulque y la 
disminución de las cantidades que los individuos que ganan poco dinero pudieran 
tomar. 

Otra ley que pudiera darse también, es la de' considerar al briago como a un 
envenenado, como se considera ya en Copenhague, por ejemplo, en donde la policía 
inmediatamente que ve un borracho, en lugar de tratarlo como un delincuente, lo 
considera como una víctima; se le atiende con toda solicitud, se le lleva en magnífico 
coche a su casa o a un lugar cómodo y adecuado, se le prestan toda clase de auxi­
lios, llevándole los mejores médicos, atendiéndolo y cuidándolo de su envenenamiento, 
y obligando la autoridad a pagar la cuenta de todos los gastos ocasionados por en­
venenado al que tuvo la culpa de venderle la última copa. 

Un conjunto de leyes por el estilo, aplicadas sabiamente, con constancia, con pa­
ciencia, llegarán a dar los efectos deseados, no solamente tratándose del pulque, sino 
de todas las bebidas alcoholizantes. Esta manera de proceder traería, señores, a mi 
entender, todas estas ventajas: 

En primer lugar, no habría la conmoción en toda la República, el disgusto, la 
mala voluntad para el Gobierno actual, de todos los que tienen la desgracia de ser 
alcohólicos entre nosotros; de todos los capitalistas que han invertido sus capitales 
en este género de industrias, y el Gobierno no sufrirá de una manera violenta la 
escasez en sus arcas, ocasionada por la falta de impuestos por este ramo, que son 
muy considerables. Mientras tanto, podréis tener la seguridad, señores diputados, si 
se siguen estos procedimientos que os he mencionado y que indudablemente deberá 
poner en práctica el Consejo de Salubridad General de la República, que los capitalis­
tas cambiarán poco a poco sus industrias; de las mieles harán azúcares, de las pen­
cas de los agaves sacarán excelentes fibras y las gentes encargadas de la realización 
y de la práctica de la elaboración del pulque, no habrán quedado en la miseria y pau­
latinamente irán también cambiando su trabajo, ya sea porque se ocupen en las 
nuevas industrias que se establezcan o para que se larguen a otros lugares en donde 
la tierra es más próspera y en donde realmente puedan ser útiles a sí mismos y a la 
sociedad. 

Igualmente podemos decir de los que se ocupan como expendedores de todas estas 
bebidas alcohólicas; irán cambiando poco a poco su trabajo, su manera de vivir, 
haciéndoseles cada día más difícil por el aumento de precio de las bebidas y las 
muchas trabas que la autoridad sanitaria disponga, por ejemplo, con la prohibición 
de la venta al menudeo que acabo de anunciar y con otras muchas por el estilo. Se 
convencerán de que deben cambiar de modo de vivir, e irán acomodándose poco a 
IJOCO en otro género de trabajo, y no pasarán de un día a otro a la vagancia, a ]a 
miseria. 

No insistiré más sobre este punto; las razones que os doy son claras, las com­
prenderéis perfectamente y comprenderéis también que es una necesidad en estos 
momentos no violentarse para conseguir con grandes sacrificios, con grandes pérdi­
das, con grandes perjuicios, lo que se puede conseguir sin sacrificios, sin perjuicios y 
con beneficio para todos. 

Con respecto al segundo punto, sobre las corridas de toros, no debe ser la Consti­
tución quien se deba ocupar de este asunto. Me explico que algunos señores diputados 
hayan deseado que una ley constitucional se ocupe de esto, porque probablemente, se­
ñores, no han sido amateurs de esta fiesta de la raza y porque probablemente son de 
los idiosincrásicos capaces de venirles vértigos con la sola vista de la sangre; pero, 
en primer lugar, señores, las corridas de toros, como acabo de decir, es una fiesta 
de la raza j es una fiesta a la que concurre lo mejor y más granado de todas las socie­
dades j es un sport verdadero, el primero de todos los sporta, en donde se ven los 
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derroches de valor, en donde el arte tiene sus más grandes y bellas manifestaciones 
y en donde se adunan el arte y el valor; el único sport donde se ve la concurrencia 
de la inteligencia, del valor y del arte dominando la fuerza bruta, como un ejemplo 
útil en general que pudiera ponerse en práctica en todos los actos de la vida. Seño­
res diputados: hay dos aristocracias, como alguien lo ha dicho ya: la aristocracia del 
valor y la aristocracia del talento. Yo, señores, de mi parte, me quito el sombrero 
delante de los valientes y de los inteligentes; admiro el valor y admiro la inteligen­
cia; ¿pero en, dónde. señores, si no es en este sport, se ponen de manifiesto el atrevi­
miento, el valor y la sangre fria enfrente del enemigo poderoso? ¿ Cuándo en la vida 
se puede tener lugar de saber cuáles son las manifestaciones del valor, sacado de las 
cruentas luchas de la guerra? Es la única ocasión, señores, en que se puede demos­
trar prácticamente el valor. En ninguno otro sport, en ningún otro acto de la vida, 
se puede ver éste en sus más grandes manifestaciones, y las razas, señores, para 
que sean fuertes, para que puedan luchar con ventaja sobre las razas vecinas, nece­
sitan ser fuertes, vigorosas y conscientes del peligro; tener los elementos necesarios 
y los ejemplos del valor, diariamente si es posible, para ponerlos en práctica en un 
momento ofrecido, para luchar con ventaja contra el enemigo; pero dejemos estas 
concepciones con las que todos estaréis de acuerdo, y limitémonos a contestar los 
argumentos que sobre el sport traen los señores diputados que se horrorizan con una 
gota de sangre y el sudor viscoso les viene a la frente y les empapa todo su organis­
mo cuando están en presencia de un espectáculo en que se pone de manifiesto la 
predominancia del hombre inteligente y bravo contra la bestia bruta o más potente. 

Se dice, señores, que cómo se va a sacrificar a un toro bravo y valiente que bien 
pudiera servir para labrar la tierra; que es una lástima, que se parte el corazón de 
verles rec!bir la muerte, que por qué se les sacrifica, que por qué se les mata; y, sin 
embargo, señores, estos señores diputados no toman en consideración que al noble 
bruto por millares se le sacrifica diariamente en los rastros, se le amarra, se le in­
utilizan sus fuerzas a golpes sobre la cabeza, y a puñaladas también se le sacrifica 
para el placer de la subsistencia de los mismos señores que a gritos piden el indulto 
del animal. Estos recuerdos no les vienen a la mente cuando todos los días llevan a 
su boca los sabrosos bistecks que comen con placer. Jamás se les ocurre protestar 
y hacer la abdicación de ese apetito cambiándose en vegetarianos y dar el ejemplo 
aSÍ, con su ejemplo propio, a los demás para evitar los sacrificios que abominan. 

Tampoco han protestado estos. señores contra actos más desagradables todavía 
que la misma muerte del toro. ¿ Por qué no se pone aquí en la Constitución también 
que queda prohibida la castración de los animales? ¿ Pues qué no se comprende que 
es mil veces peor, mil veces más doloroso, mil veces más inicuo este acto que la 
misma muerte? No quiero poner una comparaci6n a uno de los que abogan por la 
abolición del sport, de que qué preferiría mejor, si este acto inicuo, bárbaro y salva­
je, o la muerte natural del toro. 

Por último, señores, la objeción grave que se pone también para prohibir el 
sport es el sacrificio de los caballos de desecho, sin tener en consideración y sin 
haber visto jamás cómo mueren estos animales en el campo, cuál es su último fin. 

Estos animales, señores, muertos de hambre y sedientos o agobiados por las 
enfermedades, algunos sin poderse mover, son el pasto, en vida, de las aves de ra­
piña, de los cuervos y de los coyotes. Los primeros se sacian con los ojos de la víctima, 
porque es el bocado que más les gusta, y son sordos siempre a los lamentos y relin­
chidos del caballo. Los segundos le desgarran el vientre con los dientes, comiéndole 
en vida también las partes más delicadas de sus vísceras. 

Yo quisiera, señores, que alguno de vosotros presenciara ~ste espectáculo, como 
lo hemos presenciado los que con frecuencia nos hemos encontrado en los campos 
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para que me contestarais con franqueza qué sería preferible para todo animal: si 
morir violentamente por la pérdida de sangre, o morir a pausas, sacrificado con los 
ojos arrancados, con las vísceras roídas en vida. 

Señores diputados: yo alabo los deseos que tienen de acabar con los sports de 
esta naturaleza para evitar a los nobles brutos su sacrificio, pero esto de ninguna 
manera debe caber en la Constitución. Esto vendrá obteniéndose con la ilustración, 
con el cambio paulatino también de este género de sport por otro; si queréis, cam­
biadlo por el turkey-trot o baile americano; cambiad entonces, si queréis, nuestra 
fiesta de raza por la inocente fiesta del civilizado del N arte. Copiadle desde sus 
bailes hasta sus cinematógrafos, en donde se enseña al público a bular a las autori­
dades, a asesinar, a matar para robar; cambiadla por todo esto; enseñad al pueblo 
a dar patadas y a jugar el fútbol, pero no pongáis por pretexto que la corrida de 
toros es una fiesta inmoral, llamándola fiesta bárbara. 

Empesad, señores diputados, por convertiros cada uno de vosotros en vegetaria­
nos para evitar el sacrificio de los animales de abasto; ingresad también a una socie­
dad protectora de animales y haced cuanto queréis para acabar con ia fiesta de los 
toros, pero no pongáis una prohibición por medio de la Constitución, porque esto no 
cabe en ella. 

Dejad a vuestros conciudadanos el derecho de divertirse como mejor les acomode, 
sin perjuicio a los demás; respetad el derecho que cada quien tiene para divertirse; 
dejadle que goce y se divierta sin afectar a la comunidad. . 

Esta es la verdadera libertad, señores; no pretendáis que los hombres deban di­
vertirse únicamente como a vosotros os parezca, respetad el derecho de todos, si 
queréis que todos respeten el vuestro. 

-El C. presidente: Tiene la palabra en pro el ciudadano Andrade. 
-El C. Andrade: Señores diputados: Todo progreso tiene forzosamente sus vícti-

mas, toda transformación social tiene que herir forzosamente ciertos intereses; pero 
si se fuera a pensar en esos intereses creados y en que se vulnera a ciertas personas, 
entonces no habría ningún progreso. Decidme, señores diputados, si el ciudadano Pri­
mer Jefe se hubiera puesto a considerar que llevando a cabo el movimiento revolu­
cionario que él encabezó tendría que haber muchas viudas, muchos huérfanos y ten­
drían que derramarse torrentes de sangre; si se hubiera puesto a considerar en todos 
estos trastornos y calamidades, de seguro que todavía estaríamos bajo la férrea bota 
de Victoriano Huerta. Yo no me explico cómo el doctor Rodriguez, que conquistó un 
gran lauro defendiendo aquí en esta tribuna en otra ocasión y cimentando con sus 
ideas eminentemente liberales la reforma de que se cree el Departamento de Salubri­
dad para atender las cuestiones relativas a las epidemias de una manera especial, haya 
venido a hablar en favor del alcoholismo. Si no lo conociéramos suficientemente ... 

-El C. Rodríguez, interrumpiendo: Para una aclaración. No hablé en favor del 
alcoholismo, siempre he estado en contra de él, pero de cierta manera. 

-El C. Andrade, continuando~ Señores, como he dicho antes, toda reforma debe 
ser radical, porque está demostrado con la experiencia de todos los pueblos y los 
siglos que los hombres, si son medias tintas, fracasan; deben ser todo un carácter 
como el señor Venustiano Carranza para llevar a cabo una transformación; lo mismo 
las leyes, cuando no van al fondo de la cuestión y no arrancan el mal de cuajo, no 
producen el bien. (Aplausos.) Tal parece que el señor Rodríguez ha venido como si 
fuera un apoderado de las compañías; o bien, que deseara que Rodalfo Gaana le 
cediera la coleta. (Aplausos.) Por las consideraciones que ha hecho el señor doctor 
Rodríguez, si él se hubiera puesto a considerar que del arte "de la "tarao ... tarao ... " 
(Una voz: ¡Tauromaquia!) tauromaquia; digo muchos disparates, pero a veces los 
digo intencionalmente... Como ustedes saben que en la tauromaquia figuran mu-
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chas personas; en cada pueblo hay una familia dedicada al arte torero y al darse el 
decreto suprimiendo las corridas de toros, todas éstas, naturalmente quedarán sin 
quehacer; pero eso era necesario; que el progreso se haga,' que caigan las víctimas 
que cayeren, no importa, que la luz se haga. (Voces: ¡Bravo! ¡Bravo!) Al discutirse 
aquí el artículo 59, varias personas propusimos que se limitara la libertad de co~ 

mercio estableciendo la prohibición de la venta de las bebidas alcohólicas -no de la 
fabricación, como algunas personas entendieron malamente- y después de una ma­
nera chulesca decían que entonces era necesario que arrancaran todos los magueyes, 
que se quitaran todas las parras; no parece sino que la naturaleza, según ustedes, 
dio todo eso para que el hombre se embriagara. No, señores; el hombl'e es el que ha 
dado un mal uso a los productos que le brinda la naturaleza. Entonces pedimos que se 
llevara a cabo esta reforma, y la Asamblea estuvo de acuerdo cn que la idea era 
eminentemente patriótica, era buena; pero entonces se nos objetó que no era allí su 
lugar y que se reservara para otro artículo. Yo creo que ahora es el momento pro­
picio para llevar a cabo esta transformación, y creo que no necesito extcndcl'me so­
bre los estragos que produce el alcohol, porque son de todos conocidos y no necesito 
pintar a ustedes los cuadros patéticos de ese vicio; pero basta simplemente con unas 
breves consideraciones. Al establecerse el otro día, al aprobarse que se estableciera 
el Departamento de Salubridad, la Asamblea con toda cordura lo admitió, porque se 
tiende a salvar a la patria mexicana de los males violentos de una de desarrollo 
extremo, como son todas las epidemias; pero al lado de estos malos hay otros que 
son lentos, como el alcoholismo, del cual se ha dicho que envenena. En efecto, señores, 
el alcohol nos conduce lentamente a la ruina (Risas), digo, conduce lentamente a la 
ruina; por la cuestión de la herencia, todos los descendientes de alcohólicos nacen 
con predisposiciones morbosas, todos los hijos de alcohólicos son candidatos a la tuber­
culosis, son terreno perfectamente preparado para el bacilo de Koch. Por otra parte, 
de los hijos de alcohólicos, casi todos son epilépticos y neuróticos. De manera que 
para que un pueblo sea grande y fuerte noJJasta sólo que sea ilustrado, no basta sólo 
que tenga riquezas; es preciso que tenga un cuerpo vigoroso: allí deben tender todos 
nuestros esfuerzos; ¿ de qué manera? Prohibiendo la venta de bebidas alcohólicas, 
no su elaboración, puesto que los alcoholes se emplean en la industria y también en 
la medicina; lo que queremos es evitar el vicio. Por último, todos los qUe se oponen 
a que se implanten estas medidas, ya 10 dije en otra ocasión, es por los intereses 
creados. Dicen: no debe prohibirse eso, porque muchas personas viven de esa indus­
tria; y dan otra gran razón. Dicen: el Erario percibe grandes cantidades por impues­
tos a las bebidas embriagantes. Y pregunto: ¿ es moral que la administración pública 
lleve a cabo sus gastos a costa de la degeneración del pueblo y de su muerte lenta? 
Indudablemente que no. 

Habría otra manera, habría otros arbitrios a que recurrir, y es necesario ser 
radicales; por lo mismo, yo pido a todos los que se preocupan de una manera honda 
y sin lirismos del porvenir de la raza y del bienestar de la patria mexicana, que vo­
ten en pro de la iniciativa. (Aplausos.) 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Martí. 
-El C. Martí: Señores: La idea es tan hermosa, que verdaderamente repugna 

subir a esta tribuna a impugnar la iniciativa; pero delante de los hechos prácticos, 
delante de la verdad, los utopismos tienen forzosamente que ceder el paso. En primer 
término voy a llamar la atención de ustedes a un caso curioso; yo tengo la seguri­
dad que casi no habremos aquí arriba de dos o tres que no nos hayamos embriagado 
en la vida; tengo la seguridad que más de diez firmantes de la iniciativa se pusieron 
ayer ... (Risas. Murmullos.) La risa de ustedes termina la frase. El puerto de Ma­
zatlán puede ser testigo de que yo, con una obra muda, con la verdadera obra que 
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debe hacer un revolucionario, no estampando una -firma en una iniciativa que la His­
toria caltlicará como ridícula, sino con documentos fehacientes, con actos prácticos, 
como es el.arrancar al amigo cuando se va a embriagar, diciéndole "no bebas"; no; 
mi obra contra el alcoholismo, sin que el Gobierno me pague un solo centavo, he 
hecho estudios acerca de los medios requeridos para esterilizar el pulque y para 
llevar al estómago de nuestros indios una bebida que esté a la altura de sus circuns­
tancias. No hace muchos días me he acercado al señor Palavicini a suplicarle que me 
cediera una parte de "El Universal" para hacer una campaña antialcóholica. Las le- . 
yes, señores diputados, no pueden modificar las costumbres de los pueblos, ni hay 
razón para que una minoría quiera imponerse a la gran mayoría de individuos que 
les gusta el pulque, que sienten placer y que tienen derecho, por todos conceptos para 
hacer lo que les plazca. Por supuesto que no voy a atacar la idea de los autores 
de la iniciativa, que reconozco es hermosísima; yo voy por el lado práctico, por el 
terreno de los hechos, como cuando estuvo vigente la prohibición de la venta de 
bebidas alcohólicas en el Estado de México. Voy a contar a grandes rasgos cuál es el 
fenómeno que se desarrolla detrás de una prohibición: los primeros días casi no hay 
borrachos, porque, como es natural, no tienen donde beber y no beben; al otro día 
buscan la bebida surgiendo en seguida muchos comerciantes que trafican a escon­
didas con la venta de esas bebidas, resultando que poco tiempo después, en vez de ha­
ber una, pulquería en cada esquina, hay un tinacalito en cada casa. Resulta que uste­
des no saben dónde están los expendios, pero es el caso que por todas partes encon­
trarán borrachos. Hago esta pregunta: ¿ De dónde va sacar el Gobierno los miles de 
inspectores que se necesitan para impedir que la gente se emborrache? (Una voz: 
¡No se necesitan!) Sí se necesitan; si yo no he encontrado individuos que no beban. 

-El C. Bojórquez, interrumpiendo: Vaya a Sonora. 
-El C. Martí, continuando: Yo le contestaría al señor que en la inmensa mayoría 

de los-Estados el pueblo en general sí se embriaga; ojalá que sea cierto lo que indica 
el ciudadano Bojórquez; pero debo de referirle que uno de los representantes del mismo 
Estado de Sonora me invitó a tomar un refresco, porque yo completo treinta -y no voy 
más que con veintiuno. Imagínense ustedes ahora que el señor don Venustiano Carran­
za, habiendo oído decir que en Sonora no se bebe, nombrara al señor Monzón inspector 
general de bebidas; pues yo creo que no desempeñaría bien su cometido. Vamos a la 
práctica: en la República Mexicana hay miles de individuos que, de llevarse esta ley 
a la práctica, que no se llevaría, pero supongamos, vamos viéndola por las dos fases: 
supongamos la ley en vigor y aceptada por un público sumiso; que debo advertir a us­
tedes: a un indio le pueden ustedes quitar lo que quieran, se le puede incendiar su jacal, 
su petate, que casi siempre es el único mobiliario que posee, pero no le quita usted el 
pulque; porque este indio lo busca donde lo haya y se establece en una región donde 
hay magueyes o se va con los zapatistas y defienden esa región con tal furia, que pa­
rece que está llena de oro y riquezas; esto les demuestra los hechos prácticamente. En 
la línea de México a Toluca, en donde hemos sufrido fracasos verdaderamente terribles 
en nuestras avanzadas debido a los excesos de los soldados cometidos por la embria­
guez, hubo algunos individuos que nos propusimos hacer una campaña contra el abuso 
del pulque, con mano enérgica, y nos encontramos con que era imposible; el jefe de día, 
a quien le comisionamos para que saliera a inspeccionar los destacamentos y detener a 
los que introducían el pulque, lo encontramos tres o cuatro horas después tirado bo­
carriba, borracho, porque había dicho: "Ahora o nunca". Pues, señores, yo que había 
gastado parte de mis energías en evitar aquellos excesos, acabé por poner una pulque­
ría en mi regimiento, única manera de impedir que los soldados bebieran desordena­
damente, y así pude hacer que los individuos que estaban cuatro y seis horas en un 
destacamento no bebieran, porque sabían que, cumplido su servicio, podían ir a beber 
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hasta donde podían. Cuando la ley estuvo en vigor, ¿ saben ustedes lo que sucedió? 
Que el Gobierno no percibía las rentas, y entonces resultaba que a los gendarmes, 
cuando un individuo pretendía vender pulque, a título de comisión le daban dos litros, 
y éstos se embriagaban; resultó que en el río del Consulado había más de ciento 
cincuenta expendios de pulque; que no había barrio donde no hubiera un expendio 
clandestino. Ahora tenemos nosotros, además de esa circunstancia que es poderosa, 
porque si ustedes me dijeran que con una ley se impedía que hubiera borrachos, yo 
les diría, aunque se hundan las dos terceras partes de la República, que la otra tercera 
parte se salve y sobre ella se levante una raza fuerte y vigorosa. Pero no es cierto, 
señores; la leyes impotente, y el doctor Rodríguez puede estar satisfecho de su labor 
en el Consejo Superior de Salubridad, con respecto a su estadística, y el otro día, 
cuando él leyó aquí su estadística, la leyó incompleta. Yo he visto que, cuando se su­
primió el pulque, el primer mes las comisarías recogieron aproximadamente, en la 
ciudad de México, mil y tantos borrachos; y el segundo, contra lo que era de esperar­
se, por ser lógico que el número de ebrios disminuyera, ya que estaban clausuradas las 
cantinas y pulquerías, el número fue mayor, y a los tres meses mucho más grande 
todavía. Y voy a explicar: no hay efecto sin causa; cuando la venta de pulque no está 
reglamentada, la gente se emborracha más, porque las clases pobres de nuestro pueblo 
beben, según expresión suya hasta que se les acaba el último "fierro"; no tienen me­
dida para beber; el individuo no sale de la pulquería hasta que agota todos los recursos 
que trae en el bolsillo; y como, por otra parte, cuando no está reglamentada la venta 
del pulque no se pagan contribuciones, éste vale mucho menos; y tanto por esa causa 
como porque es robado de las haciendas, que suspenden en parte su elaboración, da 
por resultado que el pueblo va a comprar mayor cantidad de ese pernicioso líquido. 
Voy ahora a citar datos y hechos: en la hacienda de Santa Mónica, en pleno período 
de prohibición de la venta del pulque, fui a visitar la hacienda, habiéndome encontrado 
con cerca de veinte mil cubos de pulque, que derramamos en el acto, ya que no era 
de suponerse, como dijo el dueño, que eran para su exclusivo uso. (Una voz: ¡No se 
oye!) Ya se oirá, y a alguno le pesará, como dijo el virrey. El alcohol en México indu­
dablemente que asume una proporción que debe aterrar a todo individuo que ame a 
su patria; el alcohol es la causa de nuestras mayores desgracias; en el orden militar 
las dos terceras partes de los desastres son originados por un borracho. Ahora vamos 
a ver cuál es el medio que se debe oponer a esa fuerza destructora, a esa fuerza arro­
lladora de nuestra vitalidad y de nuestras riquezas. ¿Las leyes? No; porque ellas han 
demostrado que no sirven para nada; cuando se prohibe que se venda alcohol con el 
objeto de que nuestro pueblo no se embriague, está probado que estas medidas han 
dado por resultado que se bebe más. Yo opino que debe hacerse una campaña anti­
alcohólica enérgica, comenzando desde el orden comercial: debemos atacar el alcoholis­
mo, pero no por la parte mercantil, porque no tenemos fuerzas de riqueza suficientes 
para destruir 10 que constituye económicamente el pulque, porque yo creo que ustedes 
saben que en muchas partes la única riqueza es el pulque j en estos momentos en que 
uno de los problemas económicos está por solucionarse, sería un golpe, seria un absur­
do comenzar por destruir una de las fuentes más grandes de la República, aun cuando 
aparentemente alcanzáramos la salvación, porque esta salvación llegaría demasiado 
tarde. Yo digo esto: esos sesenta diputados o sesenta y tantos firmantes de la inicia­
tiva podrían obtener más ventaja contrayendo el compromiso solemne de no volver a 
entrar a una cantina, de no volver a tomar una copa de pulque, de no volverse a em­
briagar en su vida; podrían, en el transcurso de pocos años, hacer una obra más 
grande que la que ellos pretenden hacer, arrastrando a una infinidad de amigos suyos, 
sin que por eso deje de decir que es una idea muy santa y noble. En nuestra clase 
pobre tenemos otra cuestión moral. ¿ Con qué derecho vamos a establecer el privilegio 
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exclusivo de. que para emborracharse se necesite ser rico? Porque es una injusticia la 
que se cometería y -daría lugar a que sólo se autorizara la embriaguez en los ricos, sin 
decirse que se embriagaban, y confirmándose de este modo aquello que dicen los pela­
ditos: que lo que en el fico es alegría en el pobre es borrachera. El otro día, en com­
pañía de los fervientes adoradores de esta ley de sanidad, íbamos persiguiendo este 
objeto: que el Consejo de Salubridad empezara a reglamentar tanto la fabricación 
como la venta del pulque, con lo cual dejaría de constituir un grave mal; porque el 
pulque, contra 10 que muchos creen, no causa daño fabricado en determinadas condi­
ciones, según nos lo dijo el diputado Rodríguez, ya que todos los perjuicios que oca­
siona se deben, principalmente, a su fabricación por medio del fermento pútrido, ge­
nerador de muchas enfermedades, a los medios de conducción en barricas pestilentes 
e inmundas, a los lugares desaseados donde se expende la bebida, que son verdaderos 
focos de infección. El pulque, fabricado en condiciones higiénicas, trasladado y expen­
dido en iguales condiciones, dejará de ser un terrible azote, consiguiéndose, además, 
que siendo mayor su valor, se consuma menos. Después, según opinión del mismo 
diputado Rodríguez, seguiríamos fomentando las industrias, elaborando azúcar, utili­
zando la fibra y todo aquello utilizable del maguey. Si en estos momentos dictáramos 
la ley prohibiendo en absoluto la venta del pulque, se producirían resultados desastro­
sos, puesto que casi la totalidad de los magueyes se perdería, por no ser posible ins­
talar inmediatamente las maquinarias que las nuevas industrias requieren. Algunos 
habrán pensado, al ver las muestras de azúcar obtenidas de la miel del maguey, que 
se puede proceder desde luego a explotar en grande la elaboración de este artículo; 
pero deben saber que no es 10 mismo fabricar una muestra a convertir en azúcar los 
miles de cubos de pulque que actualmente se producen. Se produciría inevitablemente 
la ruina. El punto principal, la parte porque impugno la idea, es porque en la prác­
tica hemos visto que la ley no hace en lo absoluto modificar la costumbre de beber 
pulque, pues la gente sigue bebiendo pulque y el Gobie~no deja de percibir las rentas, 
y no lo puede reglamentar porque entonces, en lugar de haber trescientas o cuatro­
cientas pulquerías en una población, hay miles y miles. Yo, señores diputados, os llamo 
la atención hacia este punto principal: la ley no podrá ponerse prácticamente en 
vigor y no produciría otro resultado que arrancar al Gobierno las rentas que le pro­
duce, sin beneficio para el pueblo. Vamos a hacer una obra regeneradora: cada uno, 
por nuestra parte, vamos a proponer en el próximo Congreso leyes especiales. (Voces: 
¡Vamos y no!) ¿Por qué no? No se necesita ser diputado. ¿No he de encontrar alguno 
de los setenta firmantes que me ayude a presentarla? Seguramente no los encontraré 
en lugares donde no se bebe, pero yo sé dónde los iré a buscar. (Risas. Aplausos.) 
Pues, sí, señores; vamos a reglamentar la venta del pulque; vamos a tratar de que 
se produzca un pulque más bueno; vamos a tratar de que se produzca una cerveza 
más barata, para transformar ese licor malo a uno bueno; vamos a hacer los aquí 
reunidos, y les garantizo que yo sería el único que cumpliría el no volver a entrar 
a un lugar, en Querétaro, donde se venda aguardiente; yo les aseguro que cuando 
lleguen a México beben. (Risas.) No les pido que cumplan eso para toda su vida, no 
más mientras llegan a México; yo desde hoy no vuelvo a beber una copa. (Aplausos.) 
Voy a comenzar por el compañero que todos los días me pide un frasquito de tequila, 
unos días curado de naranja ... 

-El C. Ibarra, interrumpiendo: Una rectificación, señores diputados. En la ini­
ciativa, señores, no se pide que se prohíba la venta; el señor está hablando de la 
venta; no se pide que se prohíba la venta, sino que se prohíba que se fabrique alcohol 
de maguey para elaborar bebidas embriagantes y pulque: nada más; esta es la acla­
ración. 
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-El C. Martí: Ahora soy yo el que aclara, señor Ibarra; la iniciativa pide que 
se prohíba la fabricación del pulque ... 

-El C. lbarra: La fabricación y venta del pulque; pero no se refiere a la cer­
veza, ni al vino de uva, ni a cualquiera otro licor. 

-El C. Martí. continuando: Pues yo termino pidiendo a ustedes una alta consi­
deración sobre el asunto, porque es más profundo de 10 que muchos creen; porque si 
ahora votamos, con toda ligereza, la ley prohibitiva que nos ocupa, el próximo Gobier­
no se encontraría con un problema serio de carácter económico y administrativo, Q,ue 
sería muy difícil de solucionar. Vamos nosotros, parodiando a Voltaire, diciendo: "Nues­
tro país será feliz el día que se ahorque un fraile con la tripa del último borracho." 

-El C. presidente: Tiene la palabra; en pro, el ciudadano Múgica. 
-El C. Múgica: Respetable Asamblea: Ya no firmemos la Constitución, señores 

diputados; mañana nos vamos cada quien a nuestros negocios habituales. ¿ Por qué? 
dirán ustedes. Porque para nada sirven las leyes, puesto que son letra muerta en 
todos los países, principalmente en México, cuando tratan de oponerse a intereses crea­
dos y cuando tratan de impugnar a costumbres arraigadas en nuestro medio social. Eso 
es, poco más o menos, lo que acaban de decir los señores diputados Martí y Rodríguez, 
al venir a hablar a esta tribuna en defensa de las bebidas embriagantes. Yo, señores, 
por si acaso nos fuésemos de aquí sin firmar la Constitución y sin que diésemos cima 
a nuestro trabajos, deseo que se consigne en nuestra Carta Magna esta prohibición, 
porque los preceptos que se consignan en las Constituciones de los pueblos son los 
únicos que de alguna manera tienen vida perdurable. Las legislaciones que se hacen 
ordinariamente para corregir males están sujetas a muchísimos contl'8tiempos; pol' 
ejemplo, la ley que nos propuso el señor diputado Rodríguez, como evolutivo, tiene 
todos estos inconvenientes: el primero, estar sujeta a la evolución natural"de las cosas, 
es decir, tardía en sus resultados; el segundo, no ser perdurable, porque muy bien 
pudieran entrar en juego los grandes intereses vinculados con las fábricas de" alcoholes 
y dar al traste con una disposición legal, por buena y honorable que fuese, aunque la 
diera el Consejo Superior de Salubridad y aunque allí hubiera hombres muy honrados; 
y una prueba de esto estará en la respuesta a la interpelación que le voy a hacer al 
señor doctor Rodríguez. (Dirigiéndose al señor Rodríguez.) ¿ Cuánto le ofrecían a us­
ted los fabricantes de pulque, sólo porque no se opusiera a la introducción de pulque 
en la capital? 

-El C. Rodríguez: Cuatrocientos mil pesos plata a mí solo. 

-El C. Múgica, al mismo doctor Rodríguez: ¿ Se acercaron los dueños de planta-
ciones de maguey a usted, ahora que se trataba de permitir la venta de pulque en 
México, a suplicarle que no se permitiese la venta de pulque porque ya venían las 
maquinarias para instalar dos o tres fábricas para elaborar la fibra del maguey y 
la pulpa; se acercaron para suplicarle que viera al Primer Jefe, con objeto de que no 
permitiera la fabricación de pulque, porque ya venían en camino las grandes maqui­
narias? 

-El C. Rodríguez: Es cierto; pero no lo hice porque ya era tarde cuando quise 
acercarme al ciudadano Primer Jefe. 

-El C. Múgica: Los argument~s de hecho, los argumentos prácticos, esos que se 
acaban de aducir, son los que debiéramos hacer valer en esta tribuna, no las teorías 
que no tienen valor¡ yo creo, señores, por las razones que hemos tenido del señor doc­
tor Rodríguez, que con esa ley salvadora, con esa ley honrada, se garantizaría la feli­
cidad de nuestro pueblo y el progreso de nuestro país y que pudieran ser muy bien 
dictadas, seguramente que serían dictadas, mientras que el Primer Jefe permanezca 
en el poder, con esas grandísimas y omnímodas facultades que le acabamos de dar al 
Consejo Superior de Salubridad, y entonces, señores, no habríamos hecho más que 
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esto: dar con las facultades omnímodas que le concedimos al Consejo Superior de Sa­
lubridad la facilidad a unos cuantos miembros de él para hacerse inmensamente ricos. 
Ya veis, señores, la ruina del país: la cuestión económica que se nos presenta aquí 
llena de inconvenientes, diciendo que se priva al Erario de una fuente de recursos al 
cerrarse las fábricas de mezcal y tequila en Jalisco, en San Luis Potosí, en Zacatecas 
y en otras muchas regiones del país; pues no es cierto: todas esas fábricas de ~alcoho­
les, según se demuestra con las estadísticas hacendarias, producen muy poco dinero a 
la República: no son un recurso cuya falta pueda producir un desequilibrio en los 
presupuestos. Por otra parte, también los impuestos ... 

-El C. Rodríguez, interrumpiendo: A propósito de 10 que dice el diputado Mú­
gica, creo que el señor Perusquía, que sabe perfectam,ente lo que estos impuestos 
producen al Gobierno, nos puede informar. 

-El C. Perusquía: Con permiso de la Presidencia, tengo el honor de informar 
que, en los actuales momentos, los impuestos a la venta del pulque producen la suma 
de cuatro millones de pesos. 

-El C. Múgica: Muy bien; concedido que sean cuatro millones o que sea mucho 
más; pero, ¿cuántos millones de pesos gasta la nación manteniendo ebrios en las cár­
celes y enfermos en los hospitales, cuyos males los ha originado el uso excesivo del 
alcohol? El señor diputado Rodríguez, cuando hablaba de su inici~tiva, leyó una esta­
dística para soste~er las facultades que pedía se otorgasen al Consejo Superior de 
Salubridad, y entonces nos decía: u ¿ Cuántos miles de pesos se han economizado en Mé­
xico con sólo la supresión temporal en unos cuantos días de la venta del pulque? 
Vuelvo a mi discurso, diciendo a ustedes que dichos impuestos también son defrau­
dados; los impuestos, decían los impugnadores de esta idea, son una fuente de rique­
zas para el Gobierno y el principal medio de subsistencia de que dispone el Poder 
público; de allí es de donde recibe un auxilio, el más importante. Pues, señores, re­
cuerdo sobre este particular aquel ruidosísimo proceso seguido en contra de la Com­
pañía Pulquera de México, cuando se le descubrieron todos los contrabandos de in­
troducción de pulque que estaba efectuando y por cuyos contrabandos, que eran en 
grandísima escala, no pagaba ni un soló centavo al Fisco. Esto mismo sucedería si 
viniéramos a gravaJ:', como proponían los impugnadores de esta idea, al pulque y al 
alcohol que se expende en las cantinas; pues entonces, de la misma manera que se 
hiciera la prohibición que nos proponíamos de la venta de pulque y de la elaboración 
de alcohol, no atendiendo a los argumentos que nos han señalado los señores, diciendo 
que cada individuo sería una cantina ambulante, yo, contra esos argumentos, esgrimo 
el de que esas producciones y esas ventas inmorales de vinos son nocivas y perjudi­
ciales para el pueblo mexicano, porque entonces, señores, los expendedores que se 
vieran arruinados en sus intereses bastardos, en sus ambiciones de ganancias y que 
han hecho grandes fortunas, entonces,' repito, apelarían al contrabando en otra forma 
distinta; entonces no sería cada ciudadano una cuba llena de pulque o una cantina 
con una botella en la bolsa; no, señores; entonces se introduciría el pulque a México 
como antiguamente, entonces se introducirían muchos millares de toneles a México, sin 
pagar ni un centavo. Por otra parte, señores, ¿ qué vamos a hacer con todas esas 
disposiciones salvadoras que ha dictado la revolución, con el sable en la mano en 
muchas regiones del país? ¿ Las vamos a dejar, como decía el señor licenciado Macias, 
corno el alma de Garibaldi? ¿.Qué haría Yucatán, qué haría Sonora, donde no se ex­
penden bebidas embriagantes? En Sonora no se expende ni siquiera cerveza; en Yu­
catán no se expende ni una sola copa de alcohol. ¿ Qué haría con esas disposiciones 
la revolución; las dejaría en ridículo; serían solamente para el tiempo en que el sable 
está imperando y no para cuando impere la ley? Yo creo, señores diputados, que 
en este Congreso Constituyente teneh10S la obligación de consultar en forma lógica 
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todas aquellas disposiciones que ha dictado la revolución y que se han implantado 
con muy buenos resultados para el pueblo en esas regiones; en el Estado de Tabasco, 
de donde es el señor Palavicini, quien puede dar fe de estas palabras, se acostumbraba 
darles a los peones, todas las tardes, una copa de aguardiente, y no solamente a los 
adultos se les daba, sino también se les daba a los niños menores de seis años. En 
Yucatán, señores, se ejercitó el mismo medio para hacer degenerar a la gente del pue­
blo, a la raza mestiza, y en otras regiones del país 10 mismo; tal vez ustedes saben 
que una de las carcomas mayores que hemos tenido en México es la del vicio de la 
embriaguez. N o creemos que vamos a solucionar de una sola plumada este gravísimo 
problema social, pero sí creemos que debemos dictar medidas radicales y no esperar 
a que la evolución, a que la educación, vengan poco a poco remediando este mal; de­
bemos de una vez por todas empuñar la lanza, ponerla en ristre y acometer contra 
esas fábricas, que no son molinos de viento, sino efectivamente unos grandes enemigos 
de la raza mexicana. (Aplausos.) Un diputado por Sinaloa me decía que en su Estado 
está prohibida la elaboración y la venta de alcoholes procedentes del maguey, y que 
los brazos que antes se ocupaban en laborar veneno para sus congéneres y para ellos 
mismos ahora están dedicados a la agricultura a fin de producir cereales; y que, a 
pesar del mayor contingente que ahora cuida de la tierra para producir el sustento, 
aún faltan brazos que hagan producir a aquella tierra propicia todos los frutos de que 
es capaz. ¿ Qué quiere decir esto? En Sonora, segun me lo decía un diputado de allí, 
está prohibida también la venta de bebidas embriagantes y no por esto han menguado 
los tributos; antes bien, las rentas municipales han ido en auge; y no sólo eso, sino que 
se ha implantado una caja de ahorros, donde los obreros, que antes, por sus vicios, no 
tenían un centavo, hoy cuentan con el principio de una pequeña fortuna. ¿ Qué quiere 
decir esto 1 ¿ Se tmta acaso de lirismo? N o; son hechos prácticos que deben penetrar 
a vuestra consideración para que resolváis como es debido el gravísimo problema que 
ahora se debate y al que impugna, afortunadamente, un grupo reducido de represen­
tantes en esta Asamblea. ¿ Y quiénes serían los adversarios de esta ley prohibitiva 
en el campo de la práctica? Indudablemente los fabricantes de alcohol, que siempre 
han sido adversarios del Gobierno, defraudándole cuantas veces han podido los tri­
butos que legítimamente le corresponden por este capítulo; serían ellos, los eternos 
enemigos del pueblo, a quien venden, no alcohol puro, sino venenoso, hecho química­
mente, como sucede con el alcohol de maíz que no sólo produce la embriaguez, sino 
acarrea muy serios trastornos en los intestinos. Ellos, señores, serían nuestros enemi­
gos, y la revolución para dictar esta ley, va a tener esos enemigos, como decía el 
primer orador que habló en pro de la idea; la revolución no debe temer una ruina 
que la mi.sma ha producido para el bien del pueblo mexicano; no se puede producir 
ya. (Campanilla. Voces: ¡Que hable!) Yo les vaya hacer una aclaración: le supliqué 
al señor pl'esidente que cuando faltasen unos cinco minutos para que yo terminase 
me llamara la atención por medio de un campanillazo. Pues, señores, por cuanto a las 
corridas de toros yo hubiera querido que el doctor Rodríguez, para terminar la sem­
blanza, hubiese levantado sus hojas de papel a guisa de flámula roja y hubiese reco­
rrido esta Asamblea, recogiendo la oreja que s~ le concediese; yo no pido la oreja del 
toro, yo pido el voto de ustedes para esta gran idea que hemos traído a vuestra con-

o sideración. Los juegos de azar y las peleas de gallos también huelga que yo trajese 
algunas consideraciones; pero quiero, señores, decirles, quiero leerles una parte muy 
pequeña, de nación extraña, pero indolatina, paTa que se vea cómo se juzga esta clase 
de juegos en el extranjero: dice así el voto del ex presidente de Costa Rica respecto de 
las peleas de gallos; dice así: "Señores diputados: Me veo en el muy penoso deber, 
cumpliendo el que me impone la Constitución en la elaboración de las leyes, de vetar 
vuestro decreto que transforma en acto lícito el juego de gallos y dispone que se 
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derive de él una nueva renta municipal. A mis ojos esa ley, si llegase a darse, signifi­
cará que nuestras costumbres, bien necesitadas todavía de perfeccionamiento, sufren 
una nueva lamentable caída. Es mala esa ley, porque fomenta el juego, escollo en que 
naufragan el amor al trabajo, el espíritu de ahorro y previsión, el bienestar del hogar 
y, no pocas veces, los sentimientos de honradez y compasión humana; es mala, por­
que, si hoy se abriesen al público de par en par las puertas de las canchas de gallos, 
mañana, por la lógica fatal de las cosas, habría que hacer lo mismo con las puertas 
de los garitos, porque ver correr dados es menos innoble que ver correr la sangre de 
animales, sacrificados para solaz o en aras de la codicia de los jugadores. En el juego 
de gallos no hay de noble sino el denuedo de los animales. Lo brutal está de parte de 
los hombres; que éstos necesiten para emocionarse ver en el polvo sangriento de la 
cancha animales heridos que se arrastran, o que arrastran enredadas en la navaja sus 
propias entrañas, o que ciegos, en un supremo esfuerzo de coraje, dan picotazos inúti­
les y sin tino, hasta perder la vida, en medio de los clamores soeces de espectadores sin 
entrañas, es muy triste y desconsolador. El pueblo que se divierte así; pueblo que 
goza torturando seres, es pueblo que está aún por civilizar. No creo, y sin embargo, 
que Costa Rica merezca clasificarse en esa categoría. Habrá un grupo de personas que 
no vean en el juego de gallos otra cosa que un inocente pasatiempo, y habrá también 
otro grupo de ultraindividualistas para quienes toda ley que restrinja la laxitud de 
costumbres es engendro de la tiranía; pero esos grupos no son el país, ni mucho menos. 
Bien veo que hay hombres que reclaman, como su derecho, el armar de navajas a los 
gallos para que se maten; pero al mismo tiempo vemos niñas que se congregan para 
abrir a las avecillas cautivas las puertas de sus jaulas; y así como esta manifestación 
de la ternura extrema hacia los s~res inferiores despierta un sentimiento general de 
simpatía, así también la petición que representa la extrema crueldad en el trato de los 
animales provoca una corriente, más grande aún, de sorpresa y reprobación geenral. 
Tenemos todavía muchos vicios de qué corregirnos, muchas malas costumbres que en­
derezar, muchos instintos bestiales que domeñar; pero parecía que de este mal paso 
del juego de gallos habíamos, por fin, salido para siempre, y de allí mi pasmo cuando 
se me insta a que auxilie a quienes se esfuerzan en hundir de nuevo las costumbres 
en el vil atascadero de antaño. Hablaros de que cada uno es libre de arriesgar en las 
patas de un gallo el dinero que debería servir para sustento de la familia, para la 
educación de la prole o aun para mejorar la propia condición; hablaros de que debe­
mos tener libertad de ser crueles con nuestros animales, porque el derecho de propie­
dad nos lo da para usar y abusar de nuestras cosas; hablaros de que el derecho de 
emborracharse es uno de los derechos inalienables del hombre; hablaros de que si es 
verdad que no tenemos derecho de vivir en la inmundicia y hacer de nuestras casas 
focos de infección, sí 10 tenemos para hacer focos ambulantes de infección moral; 
hablaros así de la libertad es humillarla, degradarla, prostituirla, como humilla y 
degrada al Estado esta ley cuando lo obliga a que haga de baratero en la cancha de 
gallos. Estoy seguro de que no habría partido político que, en procesiones de propa­
ganda electoral, usara en sus estandartes lemas como éste: "libertad de gallos", "li­
bertad de borrachera", "vivan los vicios reglamentados". Me parece, entonces, que si 
antes de los votos, y para ganarlos, no habría partido que prometiera leyes inspiradas 
de esos pseudoidealistas, después de los votos no debe haber partido en el poder que 
las promulgue. Los restablecedores de las riñas de gallos invocan el argumento de 
que, a pesar de la prohibición, con toda frecuencia y en muchas partes, clandestina­
mente las hay y que, por lo tanto, es preferible que la ley las tolere y reglamente: 
que hay quienes tal vez jueguen a salto de mata, es innegable; pero la insistencia 
con que los interesados se afanan porque se derogue la ley actual, evidencia que los 
jugadores viven en continua zozobra de las visitas intempestivas de la policía; y, por 
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otra parte, si la ley se burla en esta materia, también se burlan, por desgracia con harta 
frecuencia, las que prohíben los hurtos, robos y asesinatos; pero a nadie se le ocurre, 
fundándose en esa impunidad, pedir la derogatoria de leyes penales, que se dejen en 
paz a los delincuentes. Pretender que el bien acabe de una vez con el mal es quimé~ 
rico. Cuanto los hombres de buena voluntad podemos hacer, es perseverar en nuestros 
empeños de bien público, sin que se entibie nuestra fe porque haya ocasiones en que 
fallen, puesto que debemos vivir conscientes de que en ellos, así como en todas las 
demás empresas humanas, siempre hay un tanto' por ciento de esfuerzos estériles o 
perdidos; y si la corriente adversa no nos deja avanzar como fuera nuestro deseo, si 
no logramos que siempre Hel mañana nos encuentre más lejos que el hoy", que, por 
lo menos, lo que se ganó en la brega hasta hoy ganado quede. Al expresar mi opi­
nión, tal como lo veo en el fondo de mi conciencia, lo hago sin ánimo de menosprecio 
u ofensa para nadie; tengo muy presente la lección de humanidad que enseña el evan­
gelio: "No juzguéis, porque también seréis juzgados"; y al examinar la opinión con­
traria, mi pasado se levanta y me recuerda que yo fui también gallero. No lo olvido; y 
aunque hace veintidós años que dejé de serlo, con sólo recordarlo siento que el rubor 
enciende mi rostro. Por lo mismo no pondré mi firma en el decreto que me habéis 
enviado; que sean otras las voluntades que lo autoricen. Ayudaré cuanto pueda a que 
Costa Rica sea una segunda Suiza -Suiza por lo pequeña, por lo montañosa, por lo 
culta, por lo libre-; pero ayudar a que Costa Rica se convierta en un segundo prin­
cipado de Mónaco, eso, nunca, jamás.-San José, 25 de junio de 1912. (Aplausos.) 

Yo, señores, os digo que las fiestas de toros son todavía más salvajes, más crueles 
que las fiestas de gallos. ¿ Creéis, señores, que alguno de los señores diputados que 
firmaron esa iniciativa se proponga no volver a entrar a una cantina a beber una copa? 
Sin embargo, señores, la idea es altruista y salvadora; ¡votad por ella! (Aplausos.) 

-El C. Monzón: Pido la palabra para una aclaración. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Monzón. 
-El C. Monzón: Una ocasión manifesté a ustedes q~e en Sonora todas las taber~ 

nas están cerradas, con beneplácito de millares de familias que antes yacían sumer­
gidas en la mayor desgracia, y ahora bendicen a la revolución y al autor del decreto 
número uno, que es el general Plutarco Elías Calles, y esa es la verdad de las cosas. 
Ayer la delegación sonorense, a la que pertenezco, dio una convivialidad al gremio 
jacobino de la Cámara, la que, naturalmente, estuvo regada con sus correspondientes 
caldos. (Risas.) ¿ Sería posible que yo, después de catorce meses de una abstinencia 
cruel, despreciara la oportunidad? Probablemente el señor Martí se declaró intempe~ 
rante, por algún dolorcillo que le causó el no haber sido invitado a la fiesta. 

-El C. Martí: Creo, señores diputados, que todos estamos profundamente intere­
sados en que votemos de acuerdo con las verdaderas necesidades nacionales y quiero 
sugerir una idea: el señor Gerzayn Ugarte nos informe qué motivo tuvo el gran revo­
lucionario, el gran temperante Venustiano Carranza, para permitir que de nuevo se 
vendiera el pulque en México. Ese -informe podría ilustrarnos demasiado. (Voces: 
¡A votar! lA votar!) 

-El C. Alonzo Romero: Suplico a la Asamblea escuche una declaración perti­
nente. Es muy loable la actitud del diputado Ibarra, pero su iniciativa no se refiere 
más que a la supresión de determinadas bebidas embriagantes. 

-El C. Ibarra: No soy yo solo el autor de esa iniciativa; somos setenta diputados 
quienes la firmamos. 

-El C. Alonzo Romero: Muy bien, señor Ibarra; pero a mí me parece que es un 
privilegio el que se quiere conceder a las otras bebidas embriagantes, y lo voy a de­
mostrar. Soy de opinión o que se supriman todas las bebidas alcohólicas o no se 
suprima ninguna; cada bebida embriagante produce determinada lesión en el organjs~ 
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roo, y apelo a la consideración y a la opinión de todos mis estimados colegas. Quiero 
enumerar ligeramente estas bebidas para luego determinar las lesiones que producen 
en el organismo para ilustrar de ese modo el criterio de la Asamblea. El pulque, que es 
una de tantas bebidas que se pretende 'Suprimir, verdaderamente es una bebida noci­
va, porque una de las principales y más ligeras lesiones que produce en el organismo 
es la dilatación del estómago; díganlo, si no, los señores doctores que se encuentran 
aquí. 

-El C. Rodríguez: Es verdad, señores; por su cantidad más que por su calidad. 
-El C. Alonzo Romero: Vaya hacer desfilar todavía a las otras bebidas embria-

gantes; las bebidas que se elaboran con alcohol de caña SOn menos nocivas; puede 
decirse que estas bebidas son las únicas que no producen lesiones en el organismo tan 
marcadas. ¿ Por qué? Porque estas bebidas son las que menos composiciones contienen; 
el cognac, que es otra bebida embriagante, cuando se trata del cognac puro, es menos 
perjudicial, porque no es otra cosa que el alcohol de los vinos; pero desgraciadamente 
el cognac que se vende en el comercio es un alcohol con esencia de cognac, y ésta tiene 
la propiedad de producir la atrofia de los centros nerviosos. Digan, si no es verdad, 
los señores coleg~s, que en un setenta por ciento los asilados en manicomios obedecen 
a esta clase de lesiones. Tienen ustedes, señores, los vinos de uva, a que se refería el 
señor: si efectivamente fueran elaborados de uva, entonees producinan en el orga­
nismo una acción estimulante; pero esto no quiere decir que dichas bebidas, cuando 
se toman en abundaneia, no produzcan también lesiones, como son aquellas a que se 
referia el señor Andrade. La mayoría de los neuróticos pertenecen a esta clase de le­
sionados; el jerez y otros vinos secos, generosos, en su mayoría de ellos son elaborados 
con substancias que contiénen una gran cantidad de alcohol; la mayoría de las cirrosis 
hepáticas se deben a las lesiones de esta elase de bebidas. Las bebidas que se elaboran 
con el alcohol de maíz, como el wisky, producen la pelagra, que es una enfermedad 
no muy frecuente en nuestra República, pero que en los Estados Unidos del Norte 
tiene un cuadro clínico perfectamente definido, que deja a los individuos en condicio­
nes tan raquíticas, les produce tales trastornos que embota de una manera completa 
sus centros c_erebrales, ofreciendo un cúmulo de lesiones que no enumero porque a 
ustedes no les interesa. Existen otras bebidas que -son las que se elaboran con la esen­
cia del anís, como el anís de "El Mon-o" y otras varias que 'son muy agradables al 
paladar; estas bebidas producen una lesión muy marcada: la atrofia de las termina­
ciones nerviosas que alimentan a los tegumentos, a las capas superficiales de la piel, 
dando origen al eritema alcohólico. En resumen, todas las bebidas producen determi­
nada lesión; por lo que opino que, siendo nocivas, o se suprimen todas o ninguna. 

-El C. secretario: Se pregunta a la Asamblea si está suficientemente discutido el 
asunto. Los que e·stén por la afirmativa sírvanse poner de pie. 

-El C. Ugarte: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene usted la pahibra. 
-El C. Ugarte: Señores diputados: La iniciativa del diputado Ibarra y demás que 

la subscriben, la que estamos considerando en estos momentos, es realmente hermosa y 
merece mis parabienes. 

-El C. Ibarra: El señor Ugarte no está inscripto en la lista; hay otros oradores 
que sí lo están; él va a hablar en contra, lo que no debe permitirse. La Mesa debe 
sujetarse a lo ordenado. 

-El C. Ugarte: Señores diputados: Decía que la iniciativa puesta a debate en 
esta tarde es realmente hermosa y merece mis parabienes. El alto espíritu que la in­
forma ha conmovido más bien el sentimiento de la Asamblea, pero no ha llegado a su 
razón, y yo quiero hablar a ésta: no puede ser mejor intencionada y presentada apa­
rentemente para combatir el industrialismo alcohólico; en el fondo, la defensa y el 
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ataque han ido contra el alcoholismo, cosa bien distinta, y por 10 mismo yo me voy 
a concretar a tratar la 'cuestión industrial, no la cuestión del alcoholismo; contra el 
alcoholismo vamos todos, con el deseo de mejorar a la raza, estamos perfectamente 
de -acuerdo; con las aspiraciones de hacer a nuestra República un modelo de las repú­
blicas del Continente latinoamericano: no habrá nadie que quiera quedarse a la zaga de 
los más avanzados; pero, señores diputados, descendamos un momento del bello campo 
de las teorías, bajemos a las esferas, y sentados nuestros pies en la tierra tratemos de 
ver con la realidad, con los hechos, cuál es el momento en que estamos actuando, cuá­
~-es 'son las necesidades que tenemos que prevenir y cuáles los medios prácticos -para 
nenarlas. El estudio científico del señor doctor Rodríguez, ampliado inteligentemente 
por el diputado de Yucatán, señor Alanzo Romero, las consideraciones que ha traído 
ante esta Cámara ... 

-Un C. secretario: En vista de que el ciudadano Ugarte, habiendo pedido la pa­
labra para contestar una interpelación, está hablando en contra de la adición, la Pre­
sidencia manifiesta que, de permitirse al orador que siga haciendo uso de la palabra, 
habrá necesidad de permitir que hable otro en pro. 

-El C. Múgica: Tenemos un tiempo muy limitado para concluir la discusión de 
~os articulas aún sin resolver; de esta manera, con estas inconsecuencias, se está alar­
gando el tiempo indefinidamente. Cuando se inició el debate, el diputado Jara consultó 
a la Asamblea si estaba de acuerdo en sostener las modificaciones hechas al Regla­
mento, habiéndose contestado afirmativamente; por lo que pido a los diputados sean 
consecuentes con lo acordado, oponiéndose a que siga el debate. 

-El C. Ugarte: Yo no sé hacer discursos, no los preparo, no hay necesidad, por­
que la Asamblea es bastante culta y ,consciente para querer sorprenderla con recursos 
de oratoria. Decía que el estudio científico del doctor Rodríguez, ampliado por el doc­
tor Alanzo Romero, es, a mi v.er, bastante fuerte para la considera,ción científica y 
técnica del asunto, pero yo me desentiendo del sentimentalismo que pudiera arrastrar, 
no digamos a 100s firmantes de la iniciativa, intencionados en la mejor de las volunta­
des, sino de la generalidad de la Asamblea y aun de los mismos autores; yo reconozco 
en el señor diputado Ibarra una voluntad tenaz; pero e'sa iniciativa suya, como la ini­
ciativa contra el militarismo, están fuera de tiempo; sin embargo, tendrán su realiza.­
ción a su tiempo; yo lo exhorto a que continúe siendo el paladín de esta idea; 'Su fuerza 
intelectual, su amor a la verdad, esos elementos todos puestos al servicio de causas 
nobles, lo harán triunfar alguna vez. El ideal es muy bello, es la luz que nos guia en 
el camino de la vida, y ,cuando se alcanza, aunque sea remotamente, aun cuando ya la 
nieve de los años blanquee en nuestras cabezas, habremos llegado a la satisfacción 
del más alto de nuestros propósitos en la vida. Así es que, lejos, de atacar la iniciativa 
por su parte moral, la aplaudO y estoy con el 'señor Ibarra y los setenta firmantes; 
pero no hay que olvidar que estamos en un momento de verdadera transformación para 
la patria: debemos ser prácticos, como dije antes, para no dejarnos ar'rastrar por sen­
tim.entalismos ni Ensmos de poeta y querer llegar a lo que habremos de llegar ro la 
postre, pero en la forma práctica de hombres de Gobierno. 

Económicamente, el problema es este: los Estados productores del pulque y pro­
ductores del alcohol de caña, se sentirán hondamente lastimados por una disposición 
constitucional del Congreso Constituyente que quede consignada en la Carta Magna. 
Heriremos no sólo ,sus intereses económicos, 'sino sus intere'ses políticos, ya bastante 
lesionados; debemos dejarles 'su libertad, su independencia para ser antes que todo un 
país fuerte. Esta es la defensa de muchos Estad-os que .no son uno, dos, tres, cuatro 
y cinco, sino una buena porción de la República; todos los Estados del Centro', entre 
los cuales, muy principalmente, pued.en contarse Hidalgo, Tlaxcala, México, Zacatecas, 
San Luis Potosí, ,todos los que tienen el agave o sea el maguey, 'se sentirán honda-
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mente lastimados si en un artículo de la Constitución prohibimos la elaboración del 
pulque y los alcoholes que de alli se sacan. No es posible, aun cuando al señor doctor 
Rodríguez le hayan dicho dos o tres grandes hacendados, que se t¡-ansforma la indus­
tria del pulque en unos cuantos día's, en unas cuantas semanas, en una industria más 
Avanzada de fines verdaderamente humanitarios que traigan el progreso económico 
y el mejoramiento para esos Estados. Los grandes hacendados podrán traer maquina­
ria completa para, en lugar de destilar alcohol y producir pulque en ,los tinacales, 
hacer piloncillo. azúcar, melazas 00 cualesquiera otros productos que del maguey pue­
dan extraerse. Será muy dificil también que puedan traer la maquinaria necesaria de 
desfibrar. para utilizar la fibra del maguey; para producir tejidos y para aplicarla a 
otros ramos de la industria; será muy difícil; en fin, que esa transformación se opere 
en unos cuantos meses, y mientras eso se haga. la ley estará en vigor; estos Estados se 
verán arruinados y el Gobierno se verá envuelto en la ruina económica de los mismos. 
Voy a dar unas 'cuantas cifras para que' esta honorable Asamblea las tome en consi­
deración y haga lo que le convenga hacer; el presupuesto actual, calculado en un 
cincuenta por ciento único del que debiera ser en épocas normales. tiene un ingreso 
de doce y medio millones mensuales, de los cuales, oídlQ. bien, señores diputados, por 
las necesidades de la guerra, por las necesidades de la pacificación, nueve millones de 
pesos los consume únicamente la Secretaria de Guerra y Marina, mensualmente. Esta 
necesidad ingente. apremiante, inflexible, que no podemos desconocer, hace que por 
algún espacio de tiempo, por algunos meses todavía, quedará en pie, formidable, terri­
ble, amenazante, el problema de subsistir o de dejar de Ser las instituciones- y el Go­
bierno que emanen de la voluntad popular, después de expedida la Constitución. Eco­
nómicamente el país va a pasar por una verdadera prueba, más terrible que aquella 
por la que atravesó durante la vigencia de los diversos papeles que han ido a dar, por 
un fenómeno natural de economía, al desastre más espantoso. Y bien, señores, mien­
tras llegamos a la efectividad del talón plata o del sistema monetario, sencillamente 
es de hombre,g cuerdos, ya no obrar influenciados por un sentimiento de -lirismo, por 
una afición de puritanos, que' será todo 10 bello que se quiera, pero que en la realidad 
de ios hechos va a 'ser perjUdicial. La cifra que la estadística nos enseña, pero que se 
refiere al impuesto de renta-s, a la elaboración del pulque y a la fabricación de al­
coholes, es de' tomarse en consideración, porque no -es, como decía el ciudadano dipu­
tado Múgica, que cuatro mBiones no importan nada a un país que está en bonanza; 
pero no son 'sólo cuatro millones, son ocho millones que nosotros debemos defender de 
un modo absoluto, porque la nece,sidad de subsistir, de afirmar al Gobierno que viene, 
nos impone la obligación, no de restarle elementos, sino de apartárselos en ~a mayor 
cuantía posible. Esta es la necesidad práctica: atender a ,las necesidades económicas 
del Gobierno para que 'subsista, a las de la revolución para que se consolide y evitar 
que por un movimiento de sentimentalismo llevemos al Gobierno y a la revolución al 
desastre. Dije que el problema económico para los E-stados que cultiven magueyes, 
que viven en gran parte, -corno Jalisco, de esos ingresos, se ,sentirán hondamente afec­
tados por esta ley; y bien, 'señores diputados" ya estamos llegando en nl.l€stros prin­
cÍllio-s federalistas al extremo contrario, ya no no-s -conformamos con _señalarles a las 
legislaturas de los Estados quince diputados para que las integren; ya no queremos 
que sus municipios sean una Entidad libre dentro de Jos Estados; hoy queremos res­
tringir, no sólo la autoridad soberana de los Estados. sino hasta la vida económica de 
lo-s mismos; yo me opongo a que las corrida-s de toros queden consignadas en la Carta 
Magna; eso compete a las legislaturas locales, eso debe dejarse a los gobernadores 
de los E,stados, quienes honrada y patrióticamente e inspirados en altos ideales de me­
jorar a la raza, refrenen, castiguen, ahoguen todo intento de reacción para el vicio. 

El e1udadano Primer Jefe expidió un decreto para toda la República en la época 
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preconstitucional que está para terminar, prohibiendo las corridas de toros, con esta 
condición: mientras se llegase al régimen constitucional; porque, respetuoso de la so­
beranía de los Estados, sabe que a ellos toca, en su caso, reglamentar el vicio, o, si es 
posible, abolirlo, decretando medidas represivas y aumentando los impuestos de ma­
nera que se haga imposible no sólo la fabricación de alcoholes, sino todo aquello que sea 
inmoral y nocivo para la sociedad. Por eso me opongo a que se apruebe la moción al 
debate, para dejar a los Estados en completa libertad, a fin de que legislen en mate­
ria de prohibición de alcoholes y no les quitemos fuertes ingresos que representan su 
supervivencia; no les demos bases, aunque éstas se invoquen en los más hermosos 
de los sentimientos, diciendo que el vicio debe combatirse en la República por medio de 
un precepto dictado por el Congreso Constituyente y consignado en las páginas de la 
Carta Magna. Yo me opongo a que sigamos atacando ,el derecho que cada Estado 
debe tener para que al constituirse en forma definitiva tenga toda su libertad de ex­
presión en las nuevas leyes que elabore, para todo aquello que beneficie a los pueblos 
de cada Entidad de la República, para todo aquello que signifique restricciones, para 
todo aquello que le perjudique en su absoluta libertad. Si las frases que os he traído 
a vuestra consideración, que son muy de tomarse en cuenta, porque no es posible trans­
formar en unos cuantos días o en unos cuantos meses esos dos ramos de la produc­
ción, que son fuertes ramos de ingresos para el Gobierno, si los tomamos en conside .... 
ración, nada pierden los signatarios de la iniciativa, que yo hubiera subs,cripto en otro 
tiempo, para que conscientes, firmes, 'sin transigir, sigan en ,sus hermosos sueños, y 
llegado ,su dia, sea la más hermosa realidad, sintiéndose safífechos de haberla inicia­
do, y nosotros también nos sintamos satisfechos de no haber contribuido al debilita­
miento económico del Gobierno general y de los Estados, si se aprueba esta inicia­
tiva. (Aplausos.) 

-El C. Ibarra: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Ibarra: Voy a aclarar a ustedes las razones de la iniciativa que han cam~ 

biado de una manera notable los señores que han hablado en contra de ella. En primer 
lugar, señores, no se va a violar la soberanía de los Estados como acaba de decirlo el 
señor diputado U garte. Esta es una adición que se hace al artículo 117 para que las 
~egislaturas de los Estados legislen sobre el alcoholismo y tengan una base sobre el 
particular; únicamente se pretende que se fijen las bases constitucionales; así es que 
desde luego la impugnación del señor Ugarte es infundada; en segundo lugar .. , (Vo­
ces: ¡No! Murmullos.) 

-El C. secretario: Se suplica a la Asamblea que permita al orador que haga uso 
de la palabra y que después que teI'mine se pondrá a votación, (Voces: ¡No! ¡No!) 

-El C. Ibarra: Señores, el señor doctor Rodríguez, a una interpelación que le 
hizo el señor general Múgica, dijo que efectivamente era cierto que varios grandes 
industriales de pulque pedían que no se fuera a derogar la prohibiciórn de la venta de 
pulque, porque ya venían sus grandes maquinarias para darle al producto de esta plan­
ta otro empleo mejor que el de seguir envenenando a nuestro pueblo. Por esto queda 
plenamente comprobado que ningún perjuicio sufriría la industria; por otra parte, esa 
disposición ... (Voces: ¡A votar! ¡A votar! El orador, en medio de murmullos y pro­
testas, continúa hablando.) 

Por último, señores, no se afecta aquí a la industria como se dice, refiriéndose al 
alcohol, desde el momento que se puede seguir fabricando alcohol para combustible, 
para la tintorería y para cualquier otro uso que no 'sea el de fabricar bebidas embria­
gantes. Así, pues, los argumentos principales quedan destruidos. Por último, debo decir 
en lo relativo a las corridas de toros, que el señor doctor Rodríguez se ha mostrado 
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partidario de ellos porque tiene una plaza de toros en la ciudad de Saltillo. I( Voces: 
lA votar! lA votar!) 

-El C. secretario leyó el artículo de la adición: ¿ Se co.nsidera suficientemente 
discutido? Los que estén por la afirmativa, se servirán ponerse de pie. Se considera 
suficientemente discutido, reserván~ose para su votación. 

-El C. Ugarte: No puede reservarse esta adición'para su votación juntamente con 
todo el artículo t porque no forma parte del dictamen de la Comisión; debemos desde 
luego decir si -1a rechazamos o la aprobamos. 

-El C. secretario: La Presidencia manifiesta que se votará todo el artículo y des-
pués la adición. 

-El C. Macias: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. MacÍas: Esa iniciativa se ha discutidoj en consecuencia, los autores que 

la han presentado, tienen derecho a que la Asamblea la vote y la debe votar nominal­
mente; sería una cosa vergonzosa que se violara la ley únicamente por una prevención. 

-El C. Ugarte: No me he opuesto a que se vote esa adición propuesta; a lo que 
me he opuesto es a que se reserve como. formando parte' del artículo: que 'se vote por 
separado y que se vote luego. 

-El C. Calderón: Pido la palabra. (Voces: ¡No! ¡No!) Dos o tres minutos nada 
más. (Voces; ¡No! ¡No! lA votar! ¡A votar! Campanilla.) 

-El C. secretario. La Presidencia no puede consederle la palabra porque no hay 
nada a discusión. 

-El C. Calderón: Se trata de una rectificación. (VoC€s: ¡No! ¡No! Campanilla.) 
-El C. secretario: Se procede a la votación del artíeulo, menos la fracción n. 
-El C. Calderón, interrumpiendo: Trataba de referir un hecho: decía el señor 

Gerzayn Ugarte que los Estados como el de Jalisco se verían arruinados si suprimimos 
el impuesto al vino mezcal; efectivamente, para Jalisco el impuesto sobre el vino 
mezcal constituye una fuente de riqueza; pero, a pesar de esto, el Gobierno del Estado. 
está resuelto a acabar con el último maguey. (Aplausos.) Creo yo., señores, que en 
materia hacendaria la hacienda del Estado no se arruinaría si se suprime el impuesto 
de magueyes tratando de acabar con ellos, pues esas tieTl'as se pueden gravar o rentar 
y los magueyes desa"parecerán, y el Estado estaría dispuesto, por cuatro o cinco años, 
a suprimir el impuesto, con tal de que desaparecieran esos magueyes. 

6 

-El C. secretario: Se procede a la votación del artículo 115, menos la fracción 
IIj del artículo 116 y del artículo 117. Después se hará la votación, si la Asamblea 
10 desea, de la iniciativa. (Voces: ¡Que se lea lo que se va a votar! La Secretaría les 
da lectura.) 

Por acuerdo de la Presidencia, se manifiesta que la Comisión, en atención a que 
no se ha retirado la fracción II y a que ninguno de los miembros de 1.a Asamblea ha 
pedido que se retirara, pide que se ponga a votación la fracción n. ( Voces: i No! ¡ No!) 

-El C. Chapa: Yo he pedido que se separe para la votación la fracción n. 
-El C. Cravioto: Yo pido que se separe. 
-El C. secretario: Se procede a la votación. 
(Se procedió al acto.), 

-El C. secretario: El resultado de la vo.tación es el siguiente: 
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Los artículos 116 y 117 fueron aprobados por unanimidad de 174 votos, y el 
artículo 115 por 148 votos de la afirmativa contra 26 de la negativa, correspondientes 
a los ciudadanos diputados Aguilar Antonio, Aguirre, Alonzo Romero, Ancona Alber­
tos, Castillo Cristóbal Ll., Castillo Porfirio del, Cepeda Medrano, Espinosa Luis, García 
Adolfo G., Guerrero, Hernández, Herrera, Ilizaliturri, López Lisandro, Mayorga, Mer_ 
cado, Payán, Pérez, Ramírez Llaca, Recio, De los Ríos, Rodríguez González, Ruiz,. 
Sosa, Suárez y Victoria. 

-El C. presidente, a las 7.30 p. m.: Se levanta la sesión. 
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